
■ÉLICA^d è sa , disipa 
O LEAD A 
KOSA

lOYOC UtDIA fc. Vi?
' ■' ’ ^ ' ^ .O T E C Ai;a IH CIP a lM A D R I D

JEN TINTELI DAD
ORA L.oJ/I-C pueden tiendas de e señora. ^
CORTIiO  N ITA5 .

M A N ,  4d e r e c h a .gratuita!Ocupaciones"Ì)LO GO  a vida es tan ) corno la car- 'e n  las ti nin­na carta pue- > pueden con-3R DOS»’ óxito, cuáles , cuándo debe

e mi carácter jcretamente e* iosos consejos-; maravillosa!buena estr^*e su vida gr*' lía, mes, año! ombre y dir '̂ rno, dirigien* 3XRO Y. Si f

’■t/

I

Y/¡

)S.

) © ,
OS. 42 -Mal*'''

Ayuntamiento de Madrid



I
; i-

I It

ll̂ nt bien se duerme!! SE V E N » EE N  T O D O S  L O S  B U E ­N O S  E ST A - B L E C  1 - M I  E N T O S
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Crema “BeUa Aurora“G R A N D E S  P R E M IO S: 1915, 1919'y 1921
Venta: En todas las buenas perfumerías

c ü l ¡Señoras! oLa belleza de la piel es el supre­mo encanto de la mujerE n  Madrid: Per­fumería Inglesa, C . S . Jerónimo, 3; Urquiola, M a­yor, 1; Alvarez Góm ez, Sevilla, 2; Góm ez, Hernán Cortés, 10, y A n ­gulo, Florida, 16.
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is l Gramdec surtidos en calzados B À L L Y , la fábrica más importante de Europa
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conserva la cabeza limpia.
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CfiractcríslicQS de la moda que se inicia

L O S  P E I N A D O SEri cuantas novedades se observan, asi como en aquellas característi­cas que los grandes modistos tratan de imponer, parece que ias ilucas geométricas tienen una aceptación nunca vista. Trazos rectos, curvos, combinación de unos y otros; trazos interrumpidos y vueltos a apni'e- cer, para rematar siempre en un conjunto de elementos paralelos; efec­tos oblicuos cortados en triángulos, en picos, en arcos regúleles. No faltan incrustaciones de originalidad más o menos discutible, formando zig-zag; adornos que dan lugar a un paralelogramo o, por lo menos, a disposiciones rectangulares. Dirlase que los vestidos de señora han oido cortados y adornados con el auxilio de la  escuadra y el compás. De las líneas oblicuas se engendran adornos completamente asimétricas, que recuerdan detalles de tiempos no muy lejanos. No obstante, no Oa una geometría rígida y seria, tan austera como la que nos presentaú las matemáticas puros; es una geometría puesta al servicio del gusto leiue- nino, con todas las ternuras, con todos ios encantos que lieva en si toda obra de mujer cuando se trata de ostentar sobre sus lineas luituiaics íantasiaa y cieaciones suyas con que recrear la vista de los obseiva- düies.E n la moda del traje que se inicia , la parte comprendida entre el ta­lle y las mangas es la más interesante, la más adornada; aquella en que el gusto creauor iia puesto su mayor trabajo, su mayor desvelo. Todos los csluerzos tienden a sim plilicar y adelgazar ias mangas y a elevar el talle; exEten modeles, oosci vados tn  la capital iianeesa, en que a^uel alcanza una ailura nunca piesumixla; y claro está que, para quitar la im pjcsióu que «.casiona la taita de cosluinbre, hay que agudizar el gus­to en cuanto a uuornos y detalles se leneie . Eor una paite, efectos de pedazos usos y .sobrepuestos; motivos arapeados, siempie de gusu*; ca­denetas mas o menos tupidas. La parte superior de la laida suele ir su­jeta y colocada sobie la biusa, iormando paegues de urriüa a abajo, que unas veces son punteauos y otias constituyen iiu nces; no laitan tam­poco los uobies cinturones, de muy uiierentes modaliuades. Por encima de estos elementos iiay luüitipies electos de boieioí, que tratan de dE i- muiar d  entrante natural dei talle, con la persElencia de elevarle todo k) máa posible.A  la iiecnuia de las faldas se le presta mucha mayor atención que nunca; continúan dominando los lineas horizontales en la parte que cubic las caderao, o, por el contrario, trazos verticales que ajuaian sua­vemente esta parte uel vestido con i i  unces más o menos pronunciados, 
panneauXf etc. La amplitud suele ir  mas recargada por dciaiiUí, aun cuanuü en esto no se ve una tendencia deleriniiiada. O liiis veces vocauics i-cuüiideados o en forma de pico, pianos o iruucidos, liniitaüos a una parte de la laida o lodeaudoia completamente; túnicas luigas y uumexo- sos ejemploa de ialaas lecogidus por la parte in ierior, que se utilizan en tuuas ias horas del día.Las pieuuas ue que uaiamos siguen llevándose en esta primavera, y esperamos que se llevarán en ci pióxim o verano, tan cortas como en ias pasadas estaciones; pero no existe una tendencia de armonía en cuanto a su longitud, sobie todo en ios vestiuos de laide o paseo.^ a  heiiius mauiiestado que las mangas tienuen a shupliíicarse en sus formas, adquiriendo, a causa ue ello, luayor uuiioimidi>d. S i algún ador­no carneterisiico Jas distingue unas de otras es en los puños; ios escotes son, gcneruhueute, bajos, lo que no es exUaho, puesto que la lem pciatu­ra de la  estación así lo permite; en las capas se buscan efectos planos y lEüs, tomuudü uesde ed honibio loriiia vacjiáii y motivos de piezas.La tendencia en el detalle de escotes es hacer desaparecer los adornos, lécupeiaudo una sencillez extremada y elegante; en cuanto a sus fo i- inas, son cuadradas, en pico o cruzadas, tanto en la-s toiluttes de mañana, tai de y en lodos los modelos; no dejan de observar se además, algu­nos de sabor Imperio, ledondos o en trapecio y siempre más pronuncia­dos por detrás que por delante.—  í.duinóÉi, una serie interminable de trabajos hechos de la misma

tela; formas de cordón grueso, lEo y fruncido; pliegues pequeños; ade­más, incrustaciones de otras telas, con objeto de hallar un contraste ar­monioso; trencillns de seda en picos, cruces, ondas o motivos combina­dos; no faltan ornamentos de joyería y metales de tono oro y acero p u ­lidos; cintuiones de maleriaJes tejidos y curtidos que ofrezcan contras­te con los tejidos de los trajes, biguen en boga las escamillas de acero bruñido, de reflejos intensos, y las de nácar; los slrass y todos aquellos materiales que puedan producir un efecto de transparencia y reflejos vivos, para la Larde y la noche.A  pesar de lo dicho, confirmamos la tendencia de la moda, en su as­pecto general, de conservar el conjunto de la silueta como en estaciones anierioies. La verdadera transformación se ve en los detalles, en las chucherías, en todo aquello que modifica el adorno; mejor dicho, en la tolerancia de adm itir mayor númcio de materiales decorativos en estre­cha convivencia con los que nos había impuesto la moda recientemente pasada.Algo muy significativo y digno de mencionarse liemos creído observar en los modelos que tratan de imponer los más notables modistos de la capital de la moda, pues ello pudiera tener alguna iniiuencia para lo futuro, y es el pretender que el tulle vaya recuperando el lugar que lo es propio. Por ahora vemos poca aceptación ante tules imposiciones de les artilices del vestir, peí o posiblemente algún sedimento pudiera dejar la tenacidad de aquellos, y quizá nos hallemos aiiic una iniciación de lo que será la motla den ti o de un par de lemporudas. De momento pode­mos asegurar que está muy arraigado el talle bajo, y el sexo bello rtac- ciona y se deJicude de lo que le quieien iiiipoiier. bi se nos pide sinceri­dad en este punto, no teiidiemos más rciiicdio ijue confesur que el talle, tal como ho> se lieva, se presta mCjOr para dar una silueta algo deniodé; un aspecto tan elegante y esbelto como se quiera, hasta un límite ex­tremado, mientras que, si restablecemos e¿ talle a su lugar piopio, no se puede exli'tinar lanlo la elegancia ue un vestido aobre un cuerpo desproporcionado. Esta es, a nueslio juicio , una de las causas de la re­sistencia que han de encontrar ios mociEtus a la innovación que ira U n  de iutioducir.E s interesante dedicar unas lineas al peinado femenino, ahora que la moda del pelo curto ha privado casi comploiaiucnte de esta picocu- pución. Pero la mujer empieza a no conlorm aise con la uniiornudad de su peinado, .sin que esto quiera decir que pierda arraigo la higienca moda que ha invaüdo al planeta casi por completo.Se han ideado una serie cíe peinados a Lase, claro está, de sencillos rizados, y comienzan a tener alguna aceptación.Resuita una cabeza muy adoiuaüa y i,cauctora c-on un rizado en ca­racol por toda la parte superior de la cabeza, dejando sin ondular unos centimeti’üs junto a ia líente y las bienes; ts un luaico maiavhioso para una cara fresca y juvenil.Otro peinado iio meaos iuteresaute que el anterior consiste en ondular la paite oupeiior de la cabeza y los lados, cayendo el peio ligeramente ondulado sobre las orejas, dejando con su caída natural el pelo de detrás.Es de suma elegancia, y entona perfectamente con un traje de ves­tir, un rizado alrededor de la frente, muy pegado a ella, y las patillass dejando lEo el centro de la cabeza, para elevarse nuevamente en bucles pequeños y en cascada toda la parle posterior.Un solo arco rizado de oreja a oreja, pasando por la parle superior de la caljeza, y desprovEtas de ondulación las legiones próximas a la frente; y en la parte posterior, muy ligeramente ondulada con ondas grandes.Por último, unos lindos buolcs que caen sobre el centro de la frente, y que se prolongan en una cascada de rizos de delante hacia atrás, apr-o- vcdiandü en la parte posterior todo el pelo que sea suscepiibie de ondu­lación. Este es, quizá, el más sencillo, perx> que resulta encantador para jovencita.No echen en olvido nuestras lectoras estas ligeras ideas, pues fá cil­mente irán viendo aparecer, en el pidxim o verano, unos caprichosos peinados que tendrán como normas generales aquellas de que acabamos de ofrecerles una ligera desciipción, pues su i las ijue se prestan u hacer compatible la comodidad de un pelo corlo con un ligero peinado en el mEmo.
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Una de las cosas que más afean el aspecto de la epidermis en la mujer es la existencia exagerada de importunas máculas pilosas o de vello; no es extraño, pues, que haya sido pre­ocupación constante de nuestra bella mitad el hacerlos desaparecer de manera definitiva, a ser posible, o por lo menos pasajeramente, por procedimientos que se aplican en períodos de tiempo más o menos largos.Actualmente existe un conjunto científico y racional de procedimientos de depilar, y se lle­ga a un resultado perfecto, sin perjuicio de la salud de la piel, y mucho menos de la higiene en general.No todas las regiones del cuerpo son suscep­tibles de los mismos procedimientos; algunos de éstos son escogidos y de extremada delica­deza, según la región de que se trate, pues la operación misma a realizar demanda la minu­ciosidad en las normas a seguir. Si se trata, por ejemplo, de hacer desaparecer las canas sin utilizar tintes, el medio adecuado es el uso de pinzas, con las que habrá que buscarlas una a una minuciosamente y arrancarlas junto a su nacimiento.Este método no es recomendable más que cuando se trata de una abundante cabellera y cuando las canas son pocas, pues a cualquiera se le alcanza que peor que el remedio sería el aclarar el pelo en una cabeza de mata raquíti­ca. En cambio las pinzas son de indiscutible utilidad para hacer desaparecer esos pelos in­discretos y rebeldes oue hacen frecuentemente su indeseada aparición alrededor de los labios o en la barbilla.Hemos de hacer notar que algunos depilato­rios líquidos, de indudable eficacia en casi to­dos los casos, fracasan en otros, porque a ve­ces el bulbo piloso se halla contenido en orifi­cios muy contraídos y es difícil hacer penetrar en ellos el líquido de que se trate para que ejerza su acción química destructora sobre la raíz del vello. Sucederá entonces que la fre­cuente aplicación del producto de que se trate no hará otra cosa que irritar y aun tostar la epidermis. Así, pues, cuando un depilatorio de reconocida eficacia no produzca el resultado apetecido en un número de aplicaciones pru­dencial, debemos cambiar de procedimiento, en la seguridad de que nos hallamos ante una const’tución de la epidermis que no permite que el líquido llegue al lugar deseado para pro­ducir el resultado que nos proponemos.Si se tratase de personas residentes en ca­pitales importantes, donde los medios y las per­sonas experimenetadas abundan; cuando nos hallásemos ante el fracaso de un depilatorio lí­quido de los de indudable eficacia, les aconse­jaríamos la aplicación de la electrólisis, puesto que ésta no fracasa jamás; es decir, que ya no vuelve a reaparecer el vello. Pero no queremos ocultar el inconveniente, no pequeño, de este procedimiento, de su larguísima duración, al que hay que añadir la no despreciable contra de que la persona que lo aplica ha de tener una práctica consumada y una habilidad a toda prueba, y a estas condiciones ha de acompañar una vista y una ligereza de manos que pocas personas reúnen.Por eso, aunque no queríamos dejar de men­cionar el procedimiento electrolítico, tampoco habíamos de ocultar sus inconvenientes, sobre todo para aquellas localidades donde no haya profesionales experimentados que se dediquen a aplicarlo, puesto que la persona afectada di­fícilmente puede ser ella misma quien se lo

aplique, y según en la región que había de ac­tuar, le resultaría imposible.Además, siendo nuestro fin el que cuantas cuestiones tratemos en esta Sección se hallen al alcance de todas las posiciones económicas, no queremos negar que el depilatorio electro­lítico es caro, tanto por lo largo como porque requiere dedicar unos honorarios no despre­ciables para la persona profesional que lo aplique.No crean nuestras lectoras que los casos en que fracasa un producto por las cau-as mencio­nadas es muy general, ni mucho menos; son casos muy raros, pero hemos querido hacerlos presentes, así como su causa, para que, si algu­nas de nuestras lectoras se hallaba ante él, no desmaye y cambie de rumbo, ut'lizando uno de los numerosos métodos que hemos de faci­litar.En tres grupos pueden considerarse dividi­dos los depilatorios: depilatorios mecánicos, de­pilatorios físicos y depilatorios químicos.Los depilatorios mecánicos son las pinzas y unas pastas a las que se adhiere el vello o ca­bello y  lo arrancan con ellas. Las pinzas arran­can los pelos uno a uno, precisando repetir la operación cada diez o quince días.Con objeto de que la pequeña irritación que se pueda produc’r con la aplicación de las pin­zas no ocasione alguna infección en la piel, con la aparición de granos u otras afecciones, debe completarse la depilación de la pinza con una fricción de alcohol, siempre saludable y nunca perjudicial.Hay personas sensibles, por sus nervios o por la delicadeza de su epidermis, que soportan mal el procedimiento de las pinzas, que oca­sionan, aunque muy levemente, una pasajera sensación de dolor. Esto no tiene ninguna im­portancia, y hay que imponerse a esas peque­ñas sensaciones, a las que la mayoría de las personas son casi insensibles.Las substancias o pastas adherentes son de -extraordinaria eficacia, especialmente en el caso de que el número de pelillos sea conside­rable, para el cual resultaría demasiado entre­tenida la aplicación de las pinzas. Estas subs­tancias no ocasionan dolor alguno, y el resulta­do que deben producir es apresar el vello, ha­ciendo que se adhiera a ellas, y arrancarle de raíz cuando la pasta se separa. Lo difícil es ha­llar un producto que s’empre sea eficaz, puesto que no todos los pelillos están adheridos a la epidermis con igual fuerza, e incluso existen algunos que se quiebran fácilmente y dejan in­tactas sus raíces, reproduciéndose al poco tiempo.Muchas son las pastas de esta naturaleza que se usan, y en su mayoría se las puede preparar en nuestras casas, aunque nuestro consejo es que se las adquiera ya preparadas, de proce­dencia que nos merezca confianza, con objeto de que sus componentes sean los adecuados. Una muy vulgarizada es la que resulta de mez­clar dos partes en peso de cera amarilla y una parte de betún de Judea, que se calientan al fuego lento con objeto de que se mezclen, mo­viéndolos despacio con una varilla de cristal. No debemos ocultar que este preparado casero adolece del defecto de fallar en muchas ocasio­nes por los motivos dichos, o sea porque los componentes pueden ser más o menos de­purados, puesto que se prestan a contener mez­clas. que no solamente quitarán eficacia a la depilación, sino que pueden afectar a la salud de la epidermis. II

Los especialistas de la piel, y por consecuen­cia los profesionales que se dedican a estas ma­nipulaciones, han aceptado unánimemente un depilatorio mecánico que recibe el nombre co­mercial de «Forcina», pues en cuantos análisis se le ha sometido ha dado como resultado, no solamente sus bondades como depilatorio; tam­bién su naturaleza, en absoluto inofensiva para . los tejidos epidérmicos.Cualquiera que sea la constitución del vello y pelo, y la fuerza con que sean retenidos por la piel, la «Forcina» los extrae de una sola vez. Pero advertimos que, no obstante ser arranca­dos con el bulbo, se observa que a los quince o veinte días nacen unos pelillos finos que se ha­cen visibles a poco más del mes. Estos no son vellos realmente reproducidos, sino de recien­te formación, y su número es considerable­mente menos que el de los primeros. Rep’tien- do la operación aparecerán progresivamente en menor cantidad, y en cuatro o cinco aplica­ciones del procedimiento habremos logrado limpiar la parte afectada del inoportuno vello que sombreaba quizá una nacarina piel, digna de ser admirada sin la interposición de ese tin­te gris adulterador de la belleza natural de la mujer.Aunque en el presente trabajo podríamos haber entrado de lleno en el estudio de la aplicación de depilatorios, liemos creído, no ya convenientes, si que también indispensables las consideraciones que anteceden, para que en al­gunos casos no se hallen desorientadas nues­tras bellas lectoras, pudiendo creer que ha­bían fracasado en sus intentos al tratar de de­pilarse sin resultado, haciéndoles conocer, aun­que sea de manera muy superficial, en qué pueden consistir esos aparentes fracasos y la conveniencia de combiar de procedimiento.A  partir del próximo trabajo, y en número limitado de artículos, nos ocuparemos ya de lle­no de la depilación en las tres maneras que puede ser, acompañando la explicac’ón de los gráficos y dibujos esquemáticos correspon­dientes. que en este caso han de resultar de indudable utilidad.Nos proponemos, desde luego, que no tengáis que recurrir al concurso de otra persona, pro­fesional o no, salvo en muy raras ocasiones, a no ser que vuestra posición económica, la falta de tiempo, o ambas cosas, os permitan valeros de ellas.Es nuestro deseo que tanto esta materia como cualquier otra de que nos ocupemos re­sulte de verdadera utilidad, sintiendo que la necesidad de recoger nuestra colaboración en una sola página nos impida proseguir hoy has­ta dar fin al tema que nos ocupa, que es uno de los más útiles en la higiene de la belleza.DOCTOR V ID A V E L L A .
L E A  U S T E D  L A S  O B R A S  D E

Ricardo LeónP E D ID O S  A
R  E: ÍM A C  I M  I E: IN JT OSan Marcos, 42.—MADRID
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FRUTAS ARTIFICIALES
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La Dirección de L A  M ODA E LE G A N T E , siempre atenta, cuando se trata de servir a sus lectoras, tuvo la bondad de consultarme sobre la respuesta que había de darse a algunas se­ñoras que preguntaban el procedimiento posi­ble para hacer en casa frutas artificiales, ya que la moda ha impuesto que todo aparador de nuestros comedores, y muchos centros de mesa, se vean adornados con una linda varie­dad de plátanos, manzanas, naranjas, etc., per­fectamente imitados. En un principio eran de escayola pintada, y constituían más bien una especie de estuches para caramelos y bombo­nes; pero hoy la industria ha aprovechado la gran demanda de estos artículos y los fabrica de caucho, goma o celuloide. En estas condi­ciones, claro está que es un artículo que ha de resultar relativamente caro, y no siempre está al alcance de modestos hogares el reunir una buena colección con que llenar unos cuantos fruteros.La indicación mencionada de L A  M ODA E LE G A N T E  pudo traducirse en dedicarle unas líneas en la Sección de Correspondencia; pero nuestra idea no es cumplir saliendo del paso, sino explicar un procedimiento realizable para que nuestras lectoras, además de economizar­se mucho dinero, puedan darse el gustazo de elaborar con sus lindas manos una colección lo más completa posible.Claro está que no podemos enseñarles a fa­bricar frutas de caucho o celuloide, porque eso queda reservado para las fábricas montadas en toda regla; pero sí podrán confeccionarlas de cera de buena calidad, de apariencias tan bellas como las de fábrica. Cuidándolas, son de tanta duración como puedan ser aquéllas.Para obtener las frutas de cera hay que rea­lizar tres operaciones, a saber: confección del molde, fabricación del objeto y colorido del mismo.Confección del molde,—Este se hace de yeso blanco, que es el apropiado para este objeto En un recipiente de madera o de cinc, mejor que de barro, se echa agua hasta las dos terce­ras partes, y en ella se va adicionando el yeso poco a poco y removiendo la mezcla siempre en el mismo sentido hasta que se haya diluido perfectamente, lo que se nota por el aspecto de la masa, y mejor aún por el tacto.Antes se habrá preparado un cajoncito de cartulina o cartón muy fino, algo mayor que la fruta que nos propongamos obtener, pegando perfectamente las paredes laterales para que con el peso del yeso que ha de contener no se abra. Tendremos también preparado un ejem­plar natural de la fruta que queramos fabri­car, pues ésta nos servirá precisamente para sacar el molde. Dispuestas así las cosas, echa­remos el yeso, en seguida que esté disuelto, en el cajoncito de cartón, hasta un poco menos de la mitad de su altura, e inmediatamente intro­duciremos con cuidado la fruta, de forma que quede sumergida más que la mitad. Esto

hay que verificarlo con la exactitud posible, porque si las dos m'tades del molde que vamos a hacer son desiguales, puede darse el caso de que cuando quede hecha la fruta artificial no podamos sacarla del mismo sin romperle, ex­poniéndonos también a romper la fruta. Si el molde está bien hecho, puede servirnos, en cambio, para fabricar con él infinitos eje.m- plares.La fruta que nos sirva de modelo no ha de introducirse en el molde tumbada, especial­mente cuando se trate de aquellas que son irregulares o no simétricas, como sucede con las peras, plátanos, etc. Para las redondas se­ría lo mismo en cualquier posición, pero con­viene que la línea que ^separa la mitad de los moldes no afee nuestra obra, lo que se consi­gue haciendo que dicha línea pase de arriba a abajo, cuando la fruta está derecha.Cuando el yeso esté cuajado, y antes de que seque, se hacen en la superficie unos cuantos hoyitos con un mango de pluma redondo o con un palito de la misma forma, para conseguir que la otra parte del molde que hemos de con­feccionar luego encaje perfectamente con la primera y no se deslicen una sobre otra. Luego se deja secar perfectamente el yeso unas cuan­tas horas, y nos cercioraremos si se puede sa­car el medio cuerpo del ejemplar introducido en él. Cuando nos ofrece alguna resistencia, antes de exponernos a romper el medio molde obtenido deslizaremos por el borde un poco de aceite, que como es flùido, penetrará entre el yeso y la fruta y nos permitirá que la despren­damos. En seguida se vuelve a colocar como estaba para seguir nuestra obra.Para preparar nuevamente yeso, limpiare­mos completamente el recipiente y amasare­mos una cantidad como la primera vez, vacián­dolo sobre el cajoncito de cartulina o cartón, hasta que cubra la fruta completamente, más una capa que sirva para asegurar la solidez del molde. Se deja secar perfectamente- durante un día, y  se deshace el cajoncito de cartón o cartulina, dejándonos al descubierto un prisma de yeso que será el molde deseado. Sus dos partes se separan con toda facilidad, se saca la fruta y ya podemos sacar imitaciones suyas hasta un número ilimitado; pero es convenien­te lavarle antes con jabón moreno cocido, uti­lizando un pincel grueso, pero de pelo fino, echándolo un rato en agua y dejándolo secar nuevamente.Fabricación de la iruta. Colorioo de la mis­ma.—^Utilizando buena cera, se pone al baño maria, hasta que se haya derretido completa­mente agregándole el color apropiado a la fruta que tratemos de obtener.Cuando se trata de manzanas, peras o fruta verde, mezclaremos convenientemente amari­llo claro con verde esmeralda, en las proporcio­nes debidas, hasta que nos produzca el tono deseado: si se trata de albaricoques, amarillo pálido y bermellón; un poco más cargado deIli

bermellón para melocotones, y todavía más para naranjas. Para limas, limones, nísperos, amarillo azufre, convenientemente modificado; las uvas, con amarillo, bermellón y asfalto, aun cuando en este caso existen, como sabemos, muy variadas tonalidades. Los tomates, con bermellón y amarillo o verde.Una vez hecha la mezcla de la cera y el color correspondiente, teniendo buen cuidado de que ésta se halle perfectamente derretida, se echa en el fondo de una de las partes del molde una cantidad conveniente, se tapa con la otra mitad de manera que encajen perfectamente y se mueve en todas direcciones con objeto de que la cera se vaya distribuyendo dentro por las paredes del hueco a la vez aue se va secando. En esta operación hay que tener especial cui­dado de apretar perfectamente las dos mitades del molde una contra otra, con objeto de oue no se deslice la cera al exterior y forme, barbas entre las dos mitades del molde.A los pocos minutos, que la cera hsbrá seca­do, se separan las dos partes del molde y se saca el ob.ieto ya terminado, del cual, segura­mente, habrá que recortar con un cortaplu­mas bien afilado un pequeño borde que habrá quedado en la línea que separa ambas piezas del molde. Cuando éste se halle demasiado seco se adhiere la cera a él y es difícil separarla. Si esto sucede se mete en una pala gana de agua, donde se desprenderá con facilidad, sin ningún esfuerzo.Las frutas que tengan varias tonalidades se las prepara con un algodoncito en rama im­pregnado en el color conveniente, y cuando deban tener brillo, como sucede con manzanas, ciruelas y otras, se sumerge, después de pinta­da. en un baño de cera muy caliente, metién­dola y sacándola con rapidez.Cuando tengan un pequeño tallo, puede ha­cerse éste con una cerillita teñida del color con-: veniente, y  para fijarlo a la fruta se hace un agujerito en el lugar adecuado; calentando la cerilla en cera derretida se la mete en el orifi­cio practicado, al que quedará adherida.Existen algunas frutas que. aunque pueden hacerse de cera, no lo son a molde, o aunque lo sean hay que practicar en ellas algunas opera­ciones complementarias; de ellas nos ocupare­mos separadamente en un próximo trabajo, para no dar a éste una extensión exagerada o tener que abreviar las explicaciones de mane­ra que no queden claras.Para sus primeros ensayos ya tienen nues­tras bellas lectoras materia suficiente. Mas, ya que las circunstancias nos han llevado a ocu­parnos de esta cuestión, queremos terminarla de una manera completa, a fin de que les re­porte la utilidad debida.Quedan, con esto, complacidas las subscrin- toras que se interesaban en el asunto, y desea­mos que las demás hallen materia grata con que entretener sus horas desocupadas.CHARíTO.
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D. M. C.—Muy prustosos ampliamos el «trous- seau» hasta el número que usted indica. Sien­do iguales las prendas, los precios son los mis­mos. Celebramos hayo, quedado complacida.R. S. T .—Aparatos de pirograbado los hay tan completos como usted desee. Por correo vo”  precios y condiciones.D EM OCRACIA.—No dudamos de su afirma­ción, y confesamos nuestro error de fecha. Quisimos dec’r dos meses, pero se abreviará todo lo posible para que usted se recree con­templando la canastilla antes de que llegue ese nuevo ser.M'''RAVTLLA.—Estamos terminando de re­unirle las 50 novelitas morales, y le preveni­mos que Ino es menudo el traba.iito cuando tie­nen que adauirirse de segunda mano, y en buen estado! Le deseamos pueda recrearse a sus anchas en ese proyectado viaje.L. R. G .—Un armario de ese tamaño debe ser desmontable, pues de lo contrar’o constituiría un problema el trasladarle de un sitio a otro, aun en la misma casa. El torniHaje es interior y nada ha de desmerecer por fuera la ensam­bladura de las piezas.—Por fin hallamos tela suficiente par tapizado de toda la sillería, con arreglo a las muestras elegidas. A mediados de mes todo estará liso.M. O L .—No conseguimos que el caj'sta haga bonificación alguna ni regale más de las encargadas. Los dulces y bombones pueden co­locarlos aquí, pero le aconsejamos espere para ello hasta unos días antes, con objeto de que sean lo más frescos posible. No tema; todo irá bien emnanuetado y sin peligro de deterioro.A D E L IN A .—No concebimos cómo, utilizando polvos para secarse de.spués del lavado general del rostro, ruede usted notar irritación algu­na en la piel: para ese objeto bastarían los de talco, que pu<=‘den perfumarse con alguna esen­cia  ̂ sana. ¿No puede ser otra la causa de esa irritación? ¿Nota usted trastornos intestinales que tienen sus refleios en la epidormis? Quizá convenga que consulte con el médico.R. C. L —Es imnosible que podamos compro­meternos a termmar el «trousseau» en plazo menor de dos meses. Por correo habrá usted recibido presupuesto y otros datos de utilidad. Se entiende el plazo mencionado después de que tengamos aquí su aceptación. Complacidos de su conformidad por los encargos recibidos.E. T. A .—En su aspecto general no espera­mos que varíe la moda en la próxima estación, como no se modifique cuando el tiempo haya avanzado Estas son las noticias que tenemos de nuestra representación en París, y de lo que nos hemos ocupado anteriormente para tener al corriente de ello a nuestras lectoras. En lo que se relaciona con adornos y fantasías decorativas sí que habrá alguna novedad. Pa­rece que la muier ve con agrado e interpreta con gu'jto exquisito la cuestión de detalle.RTOTANILLA. — Llega oportunamente, su carta para incluir unas líneas en esta Sección. Ambos trajes de primera comunión e'=tarán terminados a la vez y en la presente quincena. Si se trata de un pie normal, basta con la me­dida corriente que se pide al zapatero; pero, en caso de tratarse de medidas desproporcio­nadas en dimensiones, no es tan fácil acertar .sin que usted remita las medidas completas, tomadas a la manera que lo hacen los zapate­ros. Mande en seguida el texto pra los recor- dator’os, puesto que, como dice, le agradan los modelos que recibió, y los acepta. B ILB ILIT A N A .—Y a tenemos en nuestro po­

der el agua rizadora, y  se le hará el segundo envío en cuanto lo indique No en balde le ase­gurábamos que este producto resolvería el problema sin deterioro de su cabello.C. T. I.—No podemos hacer envíos a reem­bolso, como tenemos advertido, pues complica ese procedimiento nuestras remesas. lo s  giros pueden hacerse sirviéndose del Correo, princi­palmente, incluso en sobre monedero cuando se trata de pequeñas cantidades y en localida­des donde no haya giro postal.G. B. S.—Se buscarán las semillas de flores, a las que acompañarán las instrucciones nece­sarias para su cuidado y época más apropiada para su siembra De esto puede usted pedir cuanto guste, puesto que en esta corte hay numerosas casas que se dedican a esta in­dustria.P E P IT O —Se buscan los premios para ese colegio Los libros de cuentos son desde cinco céntimos a una peseta y los juguetes de cin­cuenta céntimos a dos pesetas. Estos últimos especialmente, comprándolos en cantidad, re­sultan excesivamente baratos Así que espera­mos mi-^dará usted complacido.TUTJTA.—Antes del 10 irá la últ'ma reme­sa del equipo, a la que acompañarán las ins­trucciones para muebles, si es que los desea. Estos pueden flevar aplicaciones metálicas o simplemente imitaciones sobre ciertas moldu­ras de las maderas. Si en lo de la vajilla y cr*s- talería se decide usted pronto, podríamos apro­vechar una importante liquidación, que supo­nemos no durará mucho por la extraordinaria baratura de los precios.LO LITA .—Ix)s dos trajes están próximos a terminarse. Si como decía, ha de hacer algún pedido inmediato, le rogamos nos lo advierta para no devolverle el vestido de medidas que nos remitió hasta que se le sirva en nuevo en­cargo Muy satisfechos de que quede com­placida.M ^ N C H E G A —Hemos visto minuciosamente condiciones de los envases de crstal, y aun cuando no observamos una ventaja de precios tan considerable como usted suponía, sí existe alguna. En vinos corriente«? no es costumbre presentarlos en formas artísticas. Más bien se anlican a la perfumería o a bebidas caras de licores. No obstante, si usted se decide se fa­bricarían las muestras que usted acepte a la casa.AM ERITA.—Acusamos a usted recibo del pedido de mantelerías empezadas. Es sólo cues­tión de cinco o seis días después de la salida del presente número. En colores lisos se estilan más, y como se le düo en carta particular, poco recargadas de bordado.T. B. N.—Una vez aceptados los-géneros para sombreros, solamente necesitamos unos doce días para mandarlos todos. Le aconse.ja- mos que, siendo para verano, nos permita po­nerle adornos más ligeros, porque los que us­ted indica son más b’en propios de estaciones frías. De insistir en su deseo le rogamos nos escríba en seguida.E l E G I A —Muy complacidos de haber acer­tado en svis deseos y haber interpretado su gusto. Pronto irá una remesa igual de ropa interior. Las marcas se simplifican lo posible con arreglo a sus instrucciones.J .  E  U —La máquina está y.a reparada y en condiciones de ser utilizada. Esperamos la per­sona autorizada por usted que ha de hacerse cargo de ella. Conviene que traiga unas líneas con su firma, para tranquilidad nuestra,. La

tapa estaba, como usted sabe, tan deteriorada, que no se ha podido arreglar y hemos compra­do una nueva. Con persona que usted autorice se le devolverá el sobrante de su giro, que al­canza a la suma de 23,85 pesetas,M A R U X A .—Aun no nos ha devuelto el tin­te las pieles limp'as y arregladas, a pesar de nuestras prisas y recados. Ya no pueden tardar mucho. En cuanto nos las entreguen se le fac­turarán.G. N.—Esas ediciones están agotadas en li­brerías de nuevo, y en las de lance nos piden un sobreprecio que no nos creemos autorizados a pagar sin que usted nos dé su conformidad. Pero si no le corren prisa, puede esperarse so­bre mes y medio, que parece tardarán en es­tar impresos los dos tomos de una nueva edi­ción listad tiene la palabra.EM ILITO —Para ese uso existe un «Diccio­nario Geográfico de España» bastante comple­to, con indicación de prov’ncia, ayuntamiento, partido .iudic’al, etc., así como manera de diri­girse el correo a cada pueblo Si usted desea otros datos de habitantes y alguna particulari­dad concerniente a cada población, hay tam­bién una «Geografía regional ilustrada», que vale cerca de 250 pesetas. De segunda mano podría encontrarse por algo más de la mitad.R A Q U EL.—Con el agua onduladora se le mandará una colección de horquillas rizadoras. A  los pocos días observará usted el resultado del agua onduladora. A l frasco aoempañan unas breves, pero completas instrucciones para su aplicación.D. M. H,—Se le remite el «Método de Taqui­grafía» que pide Desde luego no es completo el taquígrafo que no sepa también mecanogra­fía. Por carta particular se le indican marcas de máquinas que nos merecen confianza; todas, desde luego, de teclado universal.■F. J .  L .—Un regalo muy prop’o para niña de primera comunión es una buena caja de bom­bones con grabado de asunto religioso Esto se hace cuando recibimos la visita de la interesa­da V en el acto de entregarnos el recordator’o.TOTOTA.—Del 5 al 7 de este mes recibirá usted la canastilla completa. Nos hemos ade­lantado. pues, diez días a lo prometido V a todo planchado y perfectamente presentado en sus cajas correspondientes. Esperamos su confor- mid.ad.G. H. D.—No encontramos alfombrillas exac­tas a las que usted desea. Son de igual ancho y tres centímetros más largas. El estilo y di- buios coinciden con sus indicaciones. Díganos si las adquirimos o se mandan hacer, lo que elevará alpo el precio.V IV A  E L  B A R C O —Ix)s colores am arllo, oro, negro, lila y  azul. Un buen tinte el «Citocol», al que acomnaña la manera de usarlo. Los visi­llos., gasa o tul en colores y tonos que armoni­cen con el conjunto del decorado de la habita­ción. Se usa el ante en tonos claros, o cueros imitando ante. Los vestidos se llevarán indis­tintamente con vuelo y rectos. Zapatos de co­lores claros en tonos del traje. Estas consultas no llegaron al número anterior, porque estaba ya en máquma.P. D M.—Se le remite número del talón J fecha que se impuso en envío, para que pueda reclamar. Le participamos que es el único caso de extravío de correspondencia; pero sólo oca­sionará un pequeño retraso.
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MODELOS DE PRIMAVERA
1. Traje de lanilla color beige; la falda con varios fuelles y banda con lazo mari­posa y caídas plisadas de eiespón coler bar­quillo, lo mismo que el pechero, cuello y pu-' ños vueltos ondeados por un vivo do la lela del traje. Cuatro botoncltos de perlas le adornan. Cortado, preparado y laateriales para terminarlo, con el plisado hecho, 118 pesetas. Terminado, 132 pesetas.2. Traje en muselina de lana jaspeada, en tonos marrón y blanco; la falda tiene en el delantero tres godets; cuerpo completa­mente liso y un poco ablusado por una pe­queña banda con lazo caída. M anga lisa y ajustada; cuello de.terciopelo marrón, con las solapas blancas. Cortado, preparado y materiales para terminar’o, 91 pesetas. Ter­minado, 103. pesetas. Sombrero de vioiré de dos tonos marrón, con el ala Inferior de seda b’anca, 33 pesetas.3. De moiré de seda verde reseda, con bies de crespón de China gris con pequeños botones de verde esmeralda en el centro del delantero y parte superior de la falda cus­todiando el bies del costado. Mangas camisa con caídas de crespón, lo mismo que en ed escote del cuello. En ios costados de la fa l­da dobles pliegues interiores de crespón. Cortado, preparado y materiales para ter­minarlo, 139 pesetas. Terminado, 153 pe-' • • setas.• ■ ! ' 4. Muy práctico y elegante este traje•sastre, de paño fino de brillo, en color vio­leta; la falda se confecciona con dos tablas muy profundas en cada •costado, aprisionadas en el centre por una trabilla que la permite , ab;rirse al echar el pare. Casaca pespunteada; cuello y carteras de piel gris baja bastada mitad de la prenda, que se abrocha por tres l»to- ' ’nes. Cortado, preparado, forrado de crespón y todos los materiales para terminarlo, incluyendo la piel, 179 pesetas. Terminado, 197 pe­setas. Sombrero de fayetina violeta muy obscura, con ala levantada en tono le, 34 pesetas.5. Bonito traje de duvetina color amaranto; la faM a se compone de un amplio volante fruncido; el cuerpo un poco ablusado pen* un cinturón estrecho de satén, lo mismo que la corbata; el delantere está abierto en el centix), dejando al descubierto un pechero y cuello de Georgette blanco iuieso. Cortado, preparado y materiales para termi­narlo, 81 pesetas. Terminado, 95 pesetas.G. Lindo traje en crespón de China color gris perla, bordado tono sobre tono, con seda brillante en la cintura y bocamangas; en la fal­da, cuatro punneaux  de plisado complementan el adorno con un cue­llo corbata caída y pasada por dos ojales en el centro del delantero. Cortado, preparado, dibujado el Irerdado y empezado a bordar, el pli-

sado hecho y todos los materiales para ter­minarlo, 172 pesetas. Terminado, 23Ü pe­setas.(Véanse los números F 38 a F 42 de la 
H oja  de Patrones.)

Explicación del patrón.Consta este patrón de siete piezas.Pieza F 38.—Ck)riesi)onde al delantero del traje . Se doblará la tela al hilo y se aplica­rá según 1 bis-4, obteniéndose así el delan­tero c-omplcto. Se unirá según 1-2 con el hombre, según 2-3 con la  manga y según 3-5 con el C“ostado.F igu ra F 39.—Corre.sponde a la mitad de la  espalda. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 7-G, obteniéndose así la es­palda completa. Se unirá según 7-1 con el cuello, según 1-2 con el hombre, según 2-3 con la manga y según 3-5 con el costado.Pieza F  40.-—Corresponde al paño plisado de la falda. Se corlará doble la tela por lo que Indica el patrón y se plisará.Pieza F  41.—Corresponde al cuello y se cortará doblando la tela.Pieza F  42.—Corresponde a la manga, y se cortará según el patrón.7. De crespón de China, en color Haba­na, abierto en los costados por unos fuelles, y delantere plisado.En las mangas y cuello unos bieses so­brepuestos, también plisados; dicho cuello se confecciona con crespón color p aja , de cuyo interior parten dos chorr'eritas delmismo plisado. Cortado, jrreparado, el plisado hecho y todos los ma­teriales necesarios para terminarlo, 146 pesetas. Terminado, 159 pe­setas.8. De reps fino color mordoré; tra je  túnica; falda interior con quince jaretitas en el zócalo de los costados, donde se abre 1 a túnica.Cuerpo liso, algo ablusado en la espalda, y contenido en el talle por un cinturón, que se esconde y aparece por medio de ojales.Cuello e.ctüla, que remata por pequeños panneaux  plisados.Escote en pico, con pechere de fayetina de seda, lo mismo que el bies del cuello.Corlado, preparado, con todos los materiales para terminarlo, con el ¡disado hcciio, 99 pesetas. Tenrrinado, 112 pesetas.Sonrbrere de terciopelo de seda, 37 pesetas.
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T R A J E S  PARA PASEO
9. De ci’espón Georgette, en color rojo antiguo, con el delantero plisado y recuadrado en la parte superior, dejando ver un camisolín plisado, lo mismo que las bocamangas, y cho­rrera de gasa color te muy claro.Este lindo tra je  es muy propio para visitas y paseo de tarde. Cor­tado, preparado, el plisado hecho y todos los materiales para termi­narlo, 195 pesetas. Ter­minado, 210 pesetas.10. En lanilla fina co­lor g iis; en la falda se recoge todo el vuelo en el c o s t a d o  izquierdo, aprisionado por una sar- /$?*dineta colocada vertical- - v ìimente con botones sobre el ancho oinluión de ter­ciopelo de tono más obs­curo. La espalda se i*'2- cuadra como indica el grabado, con bieses que figuran c a n e s ú, y la alx^rtura del traje, que se abro- cha con automáticos, y los botones van sobrepuestos, lo mismo que en las mangas. Cortado, preparado y ‘ 'materiales, 85 pesetas. Terminado,97 pesetas. Sombrero de terciope­lo, 29 pesetas.11. T raje  sastre para troté, do paño muy fino, color violeta, pa­ra prim avera y verano; talda con una tabla muy profunda en cada costado da vuelo y graciosa silue­ta al echar el paso. Casaca rect.T, cortada a la inglesa; un cuadrado en el delanteix), de cuya pieza parten dos estrechos cinturoues de la misma tela, que se unen en el costado y espalda; solapas sas­tre, con un grupo, en la  izquierda, de lindas flores de lana. Corlado, preparado, forrado de seda y to­dos los materiales para term inar­lo, 167 pesetas. Terminado, 179 pe­setas. Sombrero de fayetina, 40. vfv>̂ vConsta este traje de ocho piezas. g /Piezas G  43 y G 44.—Corresponden . 1 *■'a los dos paños de la falda, y se cor- v  tarán según los croquis reducidos.Pieza G  45.—Corresponde al delan­tero del tra je . Se cortará según el ^patrón y .se unirá según 10-11 con el hombre, según 11-12 con la  manga y .según 12-13 con el costado.Pieza G  46.—Corresi)onde a la mitad de la espalda. Se doblará la  teja al hilo y se aplicará según 17-16, obteniéndose así la espalda completa. Se unirá se­gún 17-10 con el cuello, según 10-11 con el hombre, según 11-12 con 3a manga y .según 12-13 con el co.<-tado.Pieza G 47.—Corresponde al zócalo, y .se cortará según el patrón.Piezas G  48. G 49 y G 50.—Corre.sponden a la man­ga, adorno y cuello, y se cortarán se-

'■■yrV;

gún los p a­rí ones. 10
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PELOS Y  VELLO
DESAPARECEN RADICALMENTE

SIN DEPILATORIO
1

empleando DORADINA que los suprime 
para siempre solo en tres minutos Com­
puesta de sales de Radio disueltas en Gli­
cerina. ataca la raíz del pelo sin perjuicio 
para la piel y dejando e) cutis de una blan­
cura esplendorosa. No mancha y no des­
pide mal olor, pudiéndose aplicar más Có­
modamente que ItfÍFdepilatorios conocidos 
(polvos, pastas, aguas) y con más econo­
mia y resultado que la depilación elé'tri­
ca. Aiin en los pelos diiros y antiguos la 
DORADINA es dt un resultado positivo • 
y eficaz.Se encuentra en todas las buenas Per­fumerías y Droguerías al precie de pese­tas 12'50 el frasee.

Se manda discretamente por correo 
certificado contra reembolso por Ptas, 14 
pidiéndola a FRANCE EUROPE, Via 1 a- 
Vflana. 21. Barcelona

11

Los grabados colocados el pie de esta página son una serie de objetos capi-»- chosos que suelen acompañar a la mu ler, la que procura que, dentro de la utili­dad que le reportan, reúnan también la condición de ser artísticos y en cou.so- naiicia con la moda.Por su originalidad, y sospechando que en sus formas y decorado se funde la moda de las próximas estaciones, os ofrecemos la  presente colección.Son, además, de aquellas chucherías que podéis ejecutar, o por lo menos cem- plementar en vuestras casas.
Las virtudes de las piedras preciosas
F 1 '-atiro anula las influencias perjudiciales y los maios conseje». F s u r a  piedra medicinal, y en la  antigua farmacopea se reremeuda- 

ba como^remedio contra la bilis, dolencias de estómago, niordeduia.s de escorpión y para curar todas las fracturas.La esmeralda es signo de opulencia. Los árabes la emplean en mo dicina, para aüviai las enfermedades de los ojos y los ataques de epi-' ‘̂ El^dgaía tiene muchas virtudes: aparta animales venenosos y cura sus mordeduras o picaduras: alivia la sed, calma la fiebre, y en el orden espiritual a n iiía  al individuo y lo hace buen conversacior,^.a^conm /í«u*^S La piedra angular de las nación^: pi-oeura la  paz y concordia y la victoria incruenta. Especialmente favorece a las mu­jeres, haciéndales seductoras y agradables.E l  topacio alarga la vida de las personas, aumenta la belleza y la inteligencia y aplaca la  cólera y el mal humor.
----------------------------
LAS DOS FUENTES

Bajo la fronda por el sol bruñida, la vieja fuente, que cercana estaba, con un ritmo armonioso sollozaba tras un bloque de rosas escondida.Y  a la par que la  fuente, estremecida mi alma en su fondo sin cesar lloraba; llanto sin voz, quemante, que agostaba la floración interna de mi vida.Llanto por llanto, eJ de la fuente aquella lanzaba al viento su íntim a querella v ora frescura, gracia y resplandores;¡el mío, en cambio, quemaba sordamente! y tuve envida de la hermana fuente que con su llanto refrescaba flores,
lON’ ACU DE L ar .\ de C. D ’Assoy.(Del libre en preparación Alma adentro.)
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•12. Este traje, muy propio para paseo de mafiana, se compone de falda cuadriculada, de lana fondo obscuro y dos tonos más azul y malva (está tableada ligeramente) y casaca cor'e sastre, con cuello de terciopeb obscuro, corno las ]jcqueñas carteras de los bolsillos; mangas forma de americana, con vivo de trencilla y tres Ixitones en la bocamanga,Ck)rtadas la falda y la casaca, preparadas y todos los materiales necesa­rios para terminarlas, 08 pesetas.Terminadas, 79 pesetas.Sombrei’o de seda, en medio tono, 29 pesetas.13. Muy práctico este abrigo de primavera; tres líneas curvas marcan desde el costado la cintura y cruzan los delanteros.Es de paño fino y la ca}ja, que cae de los hombros, está forrada de satén negro, igual a las carteras; cuello y vistas del abrigo, ejercen una nota de elegancia suprema en esta magnífica prenda.Cortado. })i’eparado, empezado a co.ser y todos los matc'riales necesarios para terminarlo, 197 pesetas.Terminado, 212 pesetas.Sombrero de piqué de .seda, 31 ])esetas.14. O riginal traje, en vuela do lana c o l o r  fresa.Se confeccio­na el c u e r p o  por dobles pie­zas, que le on­dean el talle, subiendo en los 'los c o s t a d o s  hasta la parte s u p e r i o r  del cuerpo, desde el hombro.E n el doilan- tero se coloca un c a n e s ú  de ! ,• pico muy agu- do, al que se une el cuello formado por va­rias j a r e t a s ,  igual q u e  l a s  b o c  a m a ngnsv que además las adornan s e i s  b o t o n e  itos de galalit.Falda plega­da en los costa­dos y el delan­t e r o ,  formado por tres tablas muy profundas.Cortado, pre­parado y mate­riales para ter- m i n a r lo. 142 pesetas.T e r  m inado,157 pesetas.15. De saténnegro de seda está confeccio­nado todo él, formando cin­t a s  figuradas por una jareta 12p e s p unteada; tiene una nove­dad y eleganciaseductora; en los costados lleva un go­
dei que amplía el vuelo al echar el paso; en el centro de la falda y delan­tero tiene una tab’a .sobrepuesta, con dos grupos de botones.Cuello doble de piel.Este elegante abrigo, forrado de crespón de China, cortado, preparado, con todos los materiales necesarios para terminarlo, incluyendo la  piel.345 pesetas.Terminado, 371 pe.setas.Sombrero haciendo juego con el abrigo, 43 pesetas.16. He aquí un elegante traje de diario, compuesto de falda do lana cuadriculada, en gris y azul marino, y casaca de terciopelo marino (hechu­ra sastre), y ribeteada de trencillas de seda gris; el delantero bastante cruzado, se aclorna con cuatro botones de nácar, grandes.Cortado, preparado, forrado de seda y materiale.s para terminarlo, 139 pe­setas.Terminado, 154 pe.>;etas.Sombrero de seda estampada, en los colores del traje, 39 pesetas.

LAS ALHAJAS IMITACIÓNLna toilctle, por muy sencilla y sin pretensiones que sea, no puede care­cer de algún adorno. Hay que adornar un antebrazo que, negligentemente extendido, so oJrece a nuestra admiración; el escote de un vestido, aun cuando no pretendamos dar sensación de riqueza, hemos de ponernos a tono con la moda, armonizar con sus múltiples fantasías.Aunque una alhaja imitación no sea íntegramente de metal precioso, se le da hoy día el mismo aspecto; eil oro y el platino figuran en ella, pero en capas finas, con la ley ’cgal de aleación, colocadas sobre otras de poco coste material, y el coste total de la joya imitación será el de la fina capa de me­tal precioso aumentado al de confección.En la joya imitación oro, que presenta toda la serie de plaqués, de dou- 
blés, sim ilors, oralinus, etc., la aleación de oro entra, indiscutil.lemente. bien sea en el llamado dm jsocale  (88 por 100 de cobre, 6 por 100 de cinc, 6 por 100 de estaño), o bien el siiuilor  (se designa así ail latón, en cuya composi­ción entran dcl 80 al 88 por 100 de cobre y el rosto de cinc). Estes sim i’ores tienen tanto menos aspecto de oro rojo cuanto mayor sea la cantidad de cinc (pie (xintengan; la adición de plomo les proporciona, después del pulido, aspecto de oro verde.Sometida a una enérgica presión, la lámina de oro reproduce fiel­mente la finura de una alhaja auténtica; imita tan perfectamente la prosentación de una joya antigua, que un traficante en este género de objetos no podría apreciar a prio ri si se trata de algo legítimo o falso, y tiene que utilizar el i)unzón y los reactivos de prueba para saljer a qué atenerse. (La capa de oro que la cubre produce, en efec­to, igual resultado ante el agua fuerte que el que pixiporcionaría el oro de título legal.) Les objetos de dovblé de platino se hacen de hojas de cobro, alternando con placas de hierro fundido, frotadas con ajo para evitar la adhei'cncia. E l conjunto se somete a la acción de pre­siones después de haberlo calentado al ro.jo; así, se puede trabajar y laminar como un bloque de metal único. Y todas e.stas imitaciones lirillan, son elegantes y. por la acción del cincel, reciben las formas más variadas; a nuestra vista producen el efecto deseado.
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13 14
LA PIEDRA DE LAS GRACIASLa crisolita  era «la piedra de oro» que los griegos (xmfundían con el topacio. Esta piedra preciosa tiene la virtud de rodear de gracias infinitas a la per­sona que la lleva. O tra de sus excelentes cualidades es la de dar fuerza para soportar las penas. 15 16
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l7i Traje dé muselina fitta, pará verano, en color gris azulado, con greca en la blusa, de estampado de varios tonos; el delantero en forma pechera camisa, con cuello de crespón drapeado y anudado con caldo.Manga amplia, con puño y caí­da flotante;L a espalda se confecciona de tres piezas.Falda fruncida, con dos ta­blas detrás y dos delante, colo­cando en la parte superior una jareta, por donde se in ­troduce una goma para que sirva de abertura.Cortado, preparado y mate­riales para terminadlo, 86 pesetas. Terminado, 98 pe­d ias.18. Blusa de crespón sa­tinado, color cereza; se cor­tan los delanteros con p i­co en el talle y se ador­na todo el centro de de­lante con cre.<^6n de China color co­ral, con bordados, pasadas de seda brillante color ce­reza, y cerrando los picos una fan­tasía de n á c a r  anima y termina de embellecer esta boni­ta y original prenda; las pequeñas mangas tam­bién tienen la misma ! combinación de adorno, que termina con un ga­lón bordado, lo mismo

w »1

i l

u n a  b a n d a  igual a los zó­calos que guar­necen la falda y pechero flotante del cuerpo.Manga con ed medio farol del tono obscuro que debe ser igual a la raya.Cortado, pre­parado y t^ o s  los materiales necesarios para su terminación, 91 pesetas.Ter m i n ado, 102 pesetas.Sombrero de copa abollada de color clai'o con cinta mas obscura, 31 pe­setas.21.—De color heliotropo, en tela mouselina, la  falda lisa con panneanx  plisado delante y cuerpo blusa abombado y tres pliegues en la espalda.Escote en p i­co bordeado de festón como el

17 y/
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20

que el remate i n f e r i o r  del contorno.Cortada, pre­parada, con to­dos los materia­les necesarios para term inar­la, 69 pesetas. Terminada, 81 liesetas.19. Traje do u n a originali­dad caprichosa es el p l'esente modelo, que tie­ne la  falda de (‘cespón Geor- uette. color la- drülo; plisado haciendo dibu­jo, y sobre ella s e superpone una túnica de color te, sobre la cual se colo­ca el chaleco, del mismo tono que la falda o negro, pero en crespón de Chi­na; de la misma tela se confec­ciona los lazos de la  pechera, y entre uno y otro se coloca un botoncito fantasía. Cortado, preparado, el plisado hecho y todos los materiales para ter­minarlo, 189 pesetas. Termina­do, 204 pesetas.20.—-Traje de lanilla rayada con cuerpo sobrepuesto de co­lor liso, ablusado y sujeto por
21
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cuello; ancho cintui'ón bor­dado también como el cuello en tono obscure.Cortado, preparado y los materiales para terminarlo, 75 pesetas.Terminado, 87 pesetas.Sombrero haciendo juego con el vestido, 31 pesetas.22.—De vuela fina color rosa tostado, falda fruncida y cuerpo flojo con pequeño canesú y cuello estampado, lo mismo que el zócalo de la falda y los puños; pequeño pechero y cinturón de color claro y bies marino; ’ en el pechero seis ojetes bordados dan paso a un cordón de seda también marino, que se une por una borla de pasa­manería.Cortado, preparado y ma­teriales para terminarlo, 87 pesetas.Terminado, 98 pesetas.Sombrero de fieltro color rosa tostado, 31 pesetas.
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Modelos de abrigos de verano

23. Traje-abrigo de verano, en satén de seda azul; espalda lisa, con cinturdu que se esconde en los costados, y diez centímetros más abajo un godet en cada lado permite echar ed paso con am­plitud.Los delanteros, completamente lisos, se abi’ochan con una linca de botones del tamaño de dos cén­timos.Manga ajustada y lisa; cucilo de piel, separado del traje .Cortado, preparado y los mate­riales para terminarlo, incluso la piel, 165 pesetas. Terminado, 189 pesetas.24. Abrigo sastre en paño obs­curo, de línea recta y sobria y grata simpatía; largas solapas que se prolongan hasta el talle. De los costados aparecen dos lengüe­tas que se sobreponen al delante­ro, que está bastante cruzado y abrocha en uno de ellos. Manga ajustada, con carteras sobrepues­tas; cuello y solapas del mismo paño. Cortado, preparado, fo­rrado de .seda y todo lo necesario para terminarlo. 135 pesetas. Ter­minado, 149 pesetas. Sombrero jue­go del taje, 32 pesetas.25. He ahí un sencillo traje  que se compone de falda de lani­lla rayada, con grandes pliegues en el delantero, y blusón de duve-23 tina del tono de la  falda, que esverde claro y marrón (ésta es en veide), con dos bieses cortados aJ borde; una ancha banda de gamu­za tiene incrustada en la  parte inferior del talle. Manga floja con pequeño cinturón con hebillas. Cortado, preparado y materiales para terminarlo, 99 pesetas. Terminado, 110 pesetas. La banda de piel que rodea el cuello, 58 pesetas. Sombrero, 32 pesetas.
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26. Un magnífico juego de tra­je y abrigo, para los días frescos de verano, de crespón de China 
beige, con óvalos incrustados, de terciopelo obscuro; la falda e.stá unida al cuerpo por un gracioso drapeado; el abrigo tiene la mis­ma combinación de incrustados, que forman un conjunto de rique­za y elegancia. E l traje, en los colores que lo deseen, cortado, preparado y materiales para ter­minarlo, 193 pesetas. Terminado,207 pesetas. E l abrigo, con el gran cuello y carteras de renard, ter­minado, 295 pesetas. Sombrero juego del vestido, 42 pesetas.27. Elegante abrigo guarneci­do de renard  y discretamente bor­dado en el talle y borde inferior; de la  espalda y debajo del cuello de piel salen dos bandas con las cua­les se forma un sencillo nudo en el costado, debajo del brazo iz­quierdo.Este abrigo, en seda color m ari­no, cortado, preparado, con el fe­rro de crespón, y la piel necesa­ria para tenninarlo, 275 pesetas.Terminado, 294 pesetas. Sombrero ligeramente drapeado, en el color del abrigo, 36 pesetas.28. T raje de paño fino obscu­ro, con adornas en el cuerpo y ci u- turón ancho de castor, con hebUla de media luna, de galaJit imitando el nácar.E l  corte de este original vestido figura en los castados el moderno fígaro, tan en boga en la actuali­dad; los delanteros se entreabi-en, dejando ver un poco ie la enagua combinación de .seda; cuello vuelto pequeño.Cortado, preparado, con el castor y todos los materiales pera terminai'flo, 178 pesetas. Terminado, 194 pesetas. Som- brti o de copa alta, 31 pesetas.
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T R A J E S  Y  S U S  A B R I G O S
29. De crespón de China azul Talavera, este traje tiene la fa l­da inferior plisad.-i y ablusada la túnica, que cae sobre ella, con seis jaretas de tres centímetros de ancho, y está abierta en los costados, cayendo en forma de delantal; cinturón de la misma, tela, con el cual se forma un lazo que ablusa el cuerpo. Maiii^as amplias con pequeño puño. Cortado, preparado, la falda plisada y materiales para terminarlo, 157 pesetas. Terminado, 171.30. Traje-abrigo de terciopelo de seda color violeta muy obscu­ro. con cuerpo ablusado de solapas sastre el cual se uno a la fal­da, que se forma por la parte super ior con sois volaiititos lirados de siete centímetros de ancho, (pie rod'-an las caderas, mangas Ho­jas y grandes carteras de piel. Cortado, preparado, coii la piel y ledo lo necesario para terniinarlo 'M2 pesetas. Terminado, 258. Sombrero haciendo juego con el traje , 45 pesetas.31. Esta figura representa un abrigo para el traje fig. 32; es de satén de seda negro, decorado deliciosamente con varias piezas que se pespuntean con seda gorda de tonos gris o marino. Gran cuello y cartera de piel buena. E l abrigo cortado, preparado, con

piel y todo lo necesario para terminarlo 320 pesetas. Tennina- \o, 342. Sombrero negro, juego dal abrigo, 43 pesetas.32. Este traje, que combina con el abrigo anterior, c>s de cres­pón de China rosa viejo muy tostado; tiene el mismo decorado de la falda, que se prolonga hasta más arriba dol talle y le rodea un e.streclio cinturón que aldusa un poco el cuerpo; la m arga, ancha de abajo, deja ver una inferior muy ceñida al brazo, de satén ne­gro, lo mi.s.mo que la corbata y las cintas que tienen las vueltas de las solapas. Cortado, preparado y materia’es para terminarlo, too pesetas. Terminado, 172. (Veíanse los números A 1 a A 10 de la H oja de Patrones.)
E xplicación del patrón .—Consta este patrón de 10 piezas.Pieza A 1.—Corresponde a la mitad del delantero del traje. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 1 bis-0, obteniéndose así el delantero completo. Se unirá según 1-2 con di hombro, según 2-3 con la manga, según 3-4 con el costado del cuerpo y según 4-5 con el costado de la falda.

(Continva en la pág. 11.)
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T R A J E S  D E  M A N A N A  C O N  A B R I G O S
33. Práctico y elegante abrigo que pertenece a la lig. 34; es de lana cua­driculada verde, losa, salmón y beige; tiene el corte de línea recta y un re­gular vuelo; cintuixSn de ante vei'de con hebilla de plata; éste se esconde en los costados por unos grandes ojales y sólo se deja ver en el centro de la espalda y delantero. (Véanse los grabados H 51 a H 59 de la H o ja  de P a­

trones.)
E xplicación del patrón .—Ctonsta este pati'ón de nueve piezas.Piezas H 51 y H 52.—Corresponde a k»s paños de la falda, y se harán se­gún los croquis loducidos.Pieza H 53.—Corresponde al delantero del traje. Se cortará según el pa­trón y se unirá según 19-20 con ol hombro, según 20-21 con la manga y se­gún 21-22-24 bis-24 con el costadillo.Pieza H 54.—Corresponde a la mitad de la espalda. Se doblará la tela al hile y se aplicará según 28-29, obteniéndose así la espalda completa. Se uni­rá según 28-19 con el cuello, según 19-20 con el hombro, según 20-25 con la manga y según 25-26 con el costado.Pieza H 55.—-Corresponde al costadillo. Se unirá según 25-26 con el cos­tado, scarún 25-29 con la manga y según 29-22-24 bis-24 con el delantero.Piezas II 56, H 57, H 58 y H 59.—Corresponden al cuello, cinturón, man­ga y puño, y se cortarán según los patrones.

34. De lana cuadriculada igual al abrigo anterior. La falda se abre por delante por dos godets que se prolongan hasta dos terceras partes do la mi.-íi'iia. Blusa de crespón de China verde muy pálido; se corta una pieza que figura canesú y se prolonga hasta el borde del cinturón, que se une con la de los costados, y en la misma forma se corda la espalda. E l cintur-ón se de.ia ver solamente en los centros de espalda y delantero; botones forrados del crespón y cuello y carteras de las mangas de la misma tela.35. De reps marino, con tablas formadas y sujetas en canesú; éstas se pirnden interiormente hasta la mitad superior de la falda-cintuidn, que se abiusa liger amente al cuerpo; en el centro de dolante le adornan nueve bo­tones de rrácar fino. Cuello de lencería y lazo de cinta de seda con caída. Manga.s ajustadas con sardineta ador-nada por tres botones como los del cielantero. Cortado, ])reparado y materiales para terminai'lo, 96 pesetas. Ter­minado, 112 pesetas.36. Abrigo muy inojiio pai-a días lluviosos o viaje en automóvil; do mu- letón color marino, como el grabado 35; bolsillos en forma perpendicular; mangas anchas y de conjunUi muy amplio; se adorna también con Ixitones de nácar fino; un cuello espléndido se ojala en el lado derecho para dar sa­lida al extremo del izquierdo, indicando el extremo del derecho hacia la c.spalda en forma de bufanda.
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P A R A  P A S E O R E U N I Ó N  D E  T A R D E
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37. Traje-abrigo de satén de seda negro, cruzado en el talle sobre un lindo traje interior de crespón Georgette co­lor malva, que asoma en triángulo en la falda y pccnero del cuerpo. El abrigo está ribeteado del tono del traje y le adornan botones de galalit color malva. Cuello vuelto, de cicspón blanco, con corbata de cinta, también cobr malva. IT'Ccio del traje plisado, terminado, 191 pesetas. E l abri­go, 175 pesetas. Sombrero de seda haciendo juego con el tra­je, 38 pesetas.38. Traje sastre en popelina color acero, de línea recta y elíígante, con dos pliegues muy profundos en cada costado, su.K'to.«: por dos de las cuñas boi’dadas que salen en triángu­lo del mismo delantero. Cuello pajarita de satén de seda blanco, y corbata de satén del mismo tono del vestido.

42

Cortado, preparado y materiales para terminarlo,96 pesetas. Terminado, 106 pesetas. Sombrero de fiel­tro marino claix) con cinta color acero, 29 pesetas.39. De crespón satinado azul antÍL'’uo; este bonito traje en que se forma la falda por tres volantes p li­sados y el cuerpo con tres piezas cortadas en forma, y i)espunteadas o festoneadas forman pico en el cen­tro del delantero; éste se une a la falda bajo el cin­turón con hebilla triangular de nácar. Manga ajus­tada y cuello cortado aJ hilo, y unido a las solapas.Cortado, preparado, hecho el plisado y materiales p a ia  terminarlo, 169 pesetas. Terminado, 183 ] esetas.40. Sobre un traje de lana color verde césped com­pletamente recto, con pequeños lx>billos y con fuelle en el centro de dolante de la falda, y cinta bordada sobre el cuerpo, se coloca un gracioso bolero con banda de terciopelo más obscuro en la parte infericr, cubiiendo los ángulos de delante; cuello recto con gaJón bordado como el delantero y mangas rectas.Cortado, preparado y todo lo necesario para terminarlo, 129 pesetas. Terminado, 149 pesetas..Sombrci’o, juego del traje, en piqué, 33 pesetas.41. Sobre un traje sastie completamente recto, de pañete muy fino color castaño, se coloca un poco desviado del cen­tro de delante un jxinneau  plisado desde la parte inferior del talle. Mangas de medio farol con puño esti^echo; datan­te ios cruzados con solapas de americana.(.litado, preparado y materiales para terminarlo, 131 pesetas. Terminado, 146 pesetas.42. Traje de crespón co’or heiiotropo con panneaux  p li­sados en la falda y chaleco de terciopelo color amaranto Ixn'dado con lana en el tono del traje, y abrochado por un lazo del crespón en el cuello y otro a la altura del talle.E l vestido cotti do, pre­parado y materiales para EaBEgM K55S s= S SSS9 % terminarlo, con los plisa­dos hechos, 109 pe.setas. Terminado, 121 pesetas.La chaqueta terminada con el bordado hecho, 89 pesetas.Sombrero de seda cha­peado, con cinta obscura y adorno plegado, 34 pe­setas.43. T raje de crespón de China verde obscuro, con la falda plisada y hasta la mitad inferior, en un plisado en zig-zag, de lindo efecto; la blusa hol­gada, cuello cortado al bies, doble, de donde se pro’onga la corbata de nudo. Se une el cuerpo a la falda por una banda que cao en lazo en la espalda. Manga de puño imitando el plisado de la falda. Cortado, preparado y materiales para terminar­lo, 149 pesetas. Terminado, 108 pesetas.44. De cres]jón de lana 
beige, combinado con dos tonos más tostados, que ar­monizan admirablemente sobreponiendo un tono sobre otro, y ablusando la tflnica sobre un cinturón de la misma tela y dejando ver en el delantero otro cinturón interior. M anga un poco fruncida en el antebrazo, imitando puño, y una car- terita vuelta, del tono olis­ci! ro. Cuello cortado doble, al bies, y formando un nu­do en el remate. Cortado, preparado, con m ateriaEs para terminarlo, 161 pese­tas. Terminrdo 174 pesetas.45. Traje de noche, en muselina negra, de seda, adornado con cuentas de cristal banco y oro. con fle­co en el Ixirde de la  falda formando pequeñas ondas y más coi’to en el delantero. Cuerpo liso y talle Ixirdado en todo el contorno, hacien­do pico, tanto en la espalda como en el delanteiT) termi­nando con una gran Ixirla de cuentas y dorado. Este vestido cortado, preparado, dibujado y empezado a Ixir- dar, con los materiales para terminarlo. 273 pesetas. Ter­minado. 392 pe.setas.43 46. Abrigo de línea rec-

r
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ta, en paño color azul natíé, con gran cuello smoking, en pied fantasía, igual a las am­plias carteras de las mangas. Ixis delanteros se cruzan bastante, teniendo la novedad de que el que cruza sobre el derecho es el izquierdo. Cortado, preparado, forrado de seda y todos los materiales p a ia  terminarlo, 139 pesetas. Terminado, 151 pesetas. Som­brero de fieltro fino, adornado con cinta y una fantasía, 34 pesetas.47. O riginal traje de varia.s combinaciones de tela: sobre un delantero de crespón de China color beige so arma el vestido de duvetina rayada diagonalmente, en color 
beige, rojo obscuro y marrón, dejándose ver el cuerpo de crespón en forma de pechera y bordoainU) los delanteras de un bies de terciopelo rojo obscuro.Las mangas, el cuello y el cintuión de color beige, en crespón, y el centro del delante­ro .se adorna con l.xitoncitos figurando granates.Cortado, preparado y materiales para term inaiio, 135 pese­tas. Terminado, 148 pesetas.48. Traje en crespón de China color ladrillo, unido un cuer­po liso a una falda con dos grandes panneaux  plisados en los costados; el centro de la espalda y delantero completamente l i­sos. con un rectángulo boi’dado en seda gorda.El cuerpo está abierto en el centro de delante, de donde aso­man cuatro volantes de plisado que figuran una bo-__  nita chorrera. Manga con un corte en la parte inferior.Cortado, preparado, hecho cil plisado y materiales para terminarlo. 141 pesetas. Terminado, 153 pesetas.Sombi’ero de seda, juego del traje, 29 pesetas.49. De reps muy fino, cortado muy recto, en color coral; la fa.lda se di.spone con una tabla en el centro y dos más pe-’ queñas y profundas, que se suspenden en pico al encon­trarse con el galón bordado que limita las jaretas de la pe­chera. Cuello vuelto y carteras con bitoncitos de nácar, lo mismo que los del centro del delantero y tablas. Cortado, preparado y m.ateriales para terminarlo, 109 pe.setas. Ter- miimdo, 121. Sombrero de otomán. juego del traje, 32.50. T raje  de muselina de lana color Habana; ’delanterodel cuerpo abrochado a un ludo y abierto un poco en el centro pura colocar el cuello hasta mitad del escote y en el final un lazo y cinco di- ’minutos botones. M anga de media campana. La espalda del cuerpo es recta y un poco más lar­ga que la parte de de­lante. Cortado, prepara­do y materiales, con el plisado, 123 pesetas. Ter­minado. 135. Sombrero se­da. jueco del traje, 29.51. Este t r a j e ,  en 

reps rosa viejo muy tos­tado. con un panneau  de pliegues muy menudilosen el delantero; cueriio liso y un poco ablusado se une a la falda debajo del cinturón, cuya hebilla está grabada imitando el marfil antiguo; delantero abrochado en un lado con Ixilitas de n.ácar; cuello vuelto de crespón de China del mismo color.52. Un traje sa.stre para primavera, de paño fino azul marino, pra señorita o señora inven.La falda tiene dos pro­fundos 'fuellc-s delante: en la cintura debe ro’ocar.'^ una goma de dos a tres cen­tímetros de aneha para que se acople al cuerpo.La casaca se corta en l í ­nea rocta; los delanteros formando ángulo al escote del brazo, y cinturón de la misma tela, con hebilla de hueso.Este lindo y práctico ves­tido, coHado, preparado, con forro de cre.spón de China y torios los materia­les necesarios para termi­narlo, 1.59 pe.setas. Termi­nado, 176. Sombrero, 39.53. Muy sencillo y ele­gante este traje , de tercio­pelo fino de seda color ver­de mirto, tiene el delantero de la falda plegado y cuer­po ligeramente holgado y cortado con el delantero en forma de plastiXSn, con cin­tuión de la misma tela y so­lapas de satén crema; man­ga recta y pequeño puño.54. Muy lindo y sencillo este vestido, en crospón de seda violeta; la falda .‘■■e compone de un panneau  en el costado izquicixlo, de di­minutos pliegues plisados, que terminan en pico a la altura del cinturón; peche-

4S 49 50 51
ro también plegado, en triángulo, y escote en cuadrado. Manga lisa con puño ajustado.54 bis. Traje de muselina verde reseda, con banda de axilicación, de fayetina de tono más obscuro, igual al cintu­rón, cuello y adorno de las mangas, que .son ba.stante am­plias. Cuerpo abusado y falda ligeramente fruncida y cane­sú con pico en el centro y una tabla.55. De satén de seda negro, con encajes de seda de tono tostado en la abertura del escote; puños y aplicaciones en el talle de los costados, que dan una nota alegro a la sobrie- del tono negro.Este vestido tiene dos panneaux  plisados de.sde el canesú hasta el borde de la falda y una banda que desarrolla pico en el centro del delantero, terminando en el nacimiento de la abertura, donde nace el encaje.
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de gamuza blanca bor­deadas de co¿a de ratón azul j)astel más obscuro que el tono del abrigo; de este adorno se incrus­tan ti'cs cuadrados en cada manga, como indica el grabado, y se rodea el cuello de lo mismo. E l delantero es completa­mente liso y se cruza pa­ra abrochar a un lado; en la espalda se forman siete jaretas en el centin superior para dar am­plitud a ésta y se une el cuello, que es alto.Este abrigo, cortado y preparado, forrado de crespón igual al traje posterior, y todos los ma­teriales para term inar­lo, 83 pesetas. Termina­do, 96 pesetas.Q nwn nwn iwn nwn fflpn nwn nwn nwTi nwn iflpn iWBi iwn nwn nwn nwn wpn iwn O
I O R I E N T A L  S A L Ó N  I!  PELUQUERÍA DE SEÑORAS it  Especialidad en corte de pelo a lo «Garçonne».—Lavado de cabe- a  H  za.—Masaje facial. -  Ultra-violeta.— Depilación.—Manicura.— g  E  Tinte a base de Henné y Arev.-Especialidad en postizos.— g  g  Ondulación Marcel y permanente. á
I  CA R R E T A S, 9 .—M A D R ID  |(Frente al Ministerio de la Gobernación) áLa composición de un conjunto es de lo más en­tretenido en las preocupa­ciones maternales cuando se trata de vestir a una niña.La elegancia in fan til se funda en la gracia y senci­llez; no debe tener ningún refinamiento ostentoso y, por lo tanto, precisa mucho gusto ])ara que hermanen en estas toilettes el chic, la  como­didad. la originalidad y el buen gusto.Con el fin de inspiraros algu­nas ideas felices en este género— jóvenes mamás, celosas del bien parecer de vuestas hijitns—repro­ducimos aquí un encantador con­junto, cuyos diferentes elementos ofrecen todos un inLerés positivo.Trajecito de gusto exquisito, muy holgado y suelto, y, por con­secuencia. tan práctico por su forma como por su adorno; abrigo muy cómodo, con sombi’cro del mismo color y adorno semejante del abrigo.¿Qué más se puede pedir?Con este encantador vestido, la pequeña señorita visitará a sus inocentes amigas, asistirá a meriendas; acompañando a mamá, podrá concurrir a comidas de fam ilia, y hasta le es­tará permitido ayudar a su mamá a ofrecer ol te.E l bajo del vestido de la niña irá  adornado de unas sen­cillas incrustaciones de seda hechas ron aguja de gancho; el cuello, delantero y mangas del abrigo van forrados de.l mismo género del ti’aje.Visto de frente y de espalda, este abrigo, en terciopelo (le lana azul p astel está adornado en el cuello, a lo largo del brazo y en el cierre del delantero de incrustaciones do gamuza.Un grupo de jaretitas en la  espalda sirve para amoldar la parte superior a la anchura necesaria,Sobi-c el sombrero, de fieltro azul pastel, se colocan los mismos bordados.E l  vestido, confeccionado para llevarse con el abrigo y sombrero referidos, está hecho en crespón de China azul pastel: es de forma de campana, cuya amplitud se reci^ge en los hombros y alrededor del escote con pequeños pliegues.56, 57 y 58 rcpre.senüin el delantero, espalda y sombrero de una niña de cuatro a seis años; es de terciopelo de seda azul porcelana, con incrustaciones

(Véanse los grabados I 60 a I  63 de la H o ja  de Patrones.) Consta este pati-ón de tres piezas.Pieza I  60.—Corresponde al delantero del abrigo. Se cortará la  tela según el patróny se unirá según 39-38 con el hombro, según 38-37 con la manga y se­gún 37-36 con el costado.Pieza I  01. —Corres­ponde a la mitad de la espalda. Se doblará la te­la  al hiin V se aplicará según 40-41, obteiiLóndo se así la espalda cot.i- pleta. Se unirá según 40-38 con el cuello, se­gún 39-38 con el hombro, según 38-37 con. la man­ga y según 37-36 con el costado.Pieza I  62,—Corres­ponde a la m anga, y se cortai-á según el patrón.58. Sombrero de se­da azul pastel con apli­caciones cuadriculadas y bordeadas de cola de ra­tón. 30 pesetas.59. Complemento d e la toilette de una niña' es el traje que represen­ta el grabado de que nos estamos ocupando, con el abrigo y sombiero de los números antei iores; este trajecito, en crespeSn de China azul pastel, con varias jaretitas en los hombros y bastante am­plio el contórno inferior y ondeado de festón de seda blanco ícrmando una e.spiral en cada ca­vidad y subiendo en lí­nea recta hasta el con­torno del escote.Este trajecito, para ni­ña de cuatro a seis años, cortado, preparado y ma­teriales necesarios para * terminarlo, con ol fes-
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60

Pieza I mitad del falda. Se se aplicar dose así e unirá .seg ro del cu€ costado.Pieza I mitad del falda. Se se aplicai dose así pleto. Se espalda costado.Pieza ! Se doblai así el del gün 18-P con el pi Pieza Se dobla; así la es gún 18-1' con la fs ~ Piezas adorno, 61. T verano, c diminutc el dibuj( Cortad do, SO p( Somhr 02. T en el tal dos que Cortac do, 59 p E s pa (véan 
R c p li  Consta Pieza doblará tero COI costado.Pieza doblará da com; costado.Pieza hilo y £ unirá S' el costa Pieza hilo y unirá s el costa Pieza hilo y E

10

Ayuntamiento de Madrid



t6n principiado, 59 pesetas. Terminado, 110 pe­setas.60. T raje para nifía de cinco a siete afios; de crespón de China estampado en varios to­nos vivos sobre fondo rosa antiguo; falda y mangas en el mismo tono, con una elegantísi­ma banda en todos los colores del estampado del cuerpo.Este lindísimo vestido cortado, preparado y todos los materiales para terminarlo, 56 pese­tas. Terminado, 68 pesetas.(Véanse los números B 11 a B 17 de la Hoja 
de Patrones.)

Explicación del patrón.Consta este patrón de siete piezas.
O

r

píelo. Se unirá según 42-40 con el delantero y según 40-39 con el costado.Pieza C 23.—Corresponde al canesú de la espalda. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 38-37. obteniéndose así la espalda del canesú com­piei.». Se unirá según 37-40 con la espalda y según 40-39 con el costado.Piezas C 24. C 25, C 26 y C 27.—Corresponden al cinturón de delante, cinturón de detrás, manga y j.ufío. y se cortarán según los painT.es.63. Traje para niña de cinco a siete años; de crespón de China verde elértrico con flores estampadas con varios colores; cuerpo liso y falda lige- rav.iente fruncida; en el talle se rodea una cinta que torma tres lazadíis en cada costado, y en el izquierdo se lanza la caída.Corbido, preparado y lo necesario para terminarlo, 75 pesetas.64. Traje para niña de siete a nueve años; de vuela fina color coral; falda fruncida, con cuatro líneas de bulloncitrs desde el talle; cuerpo ablu- s.ado y fruncido en el cuello, formando el canesú, ixxlenndo el cuello una cinta con la que se anudan dos lazadas y caen hasta el cintui'ón.Cortado, i)reparado y materiales para terminarlo, 32 pesetas. Term ina­do, 39 pesetas.So'nbrero. 31 pesetas.6.5. De crespón Georgette rosa salmón; la falda se forma de cuatro vo­lantes muy fruncidos y el cueri)o, liso, cae un poco sobre los costados; es­cote ovalado, en cuyo centi’o de delante se borda una flor ton stda color malva obscuro.Cortado, prepar.ado y todos los materiales necesarios para terminarlo, 81 ])csetas. Terminado, 94 pesetas.

!

62

61
Pieza B 11.—Corresponde a la mitad del paño de delante de la falda. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 16-25, obtenién­dose así el delantero completo. Se unirá según 15-16 con el delante­ro del cuerpo y según 16-23 con el costado.Pieza B 12.—Cori'esponde a la  ____ _mitad del paño de detrás de la falda. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 12-24, obtenién­dose así el paño de detrás com­pleto. Se unirá según 12-22 con la espalda y se.gún 16-23 con el costado.Pieza B 13.—Corresponde a la mitad del delantero dol cuerpo.Se doblará la tela al hilo y se aplicará .según 14-16. obteniéndose así el delantero completo. Se unirá según 17-18 con al hombro, se- gün 18-19 con la manga, según 19-16 c-on el costado y según 16-15 con el paño de delante de la falda.Pieza B 14.—Corresponde a la mitad de la espalda del cuerpo.Se doblará la tela al h ib  y se aplicará según 20-21, obteniéndose así la espalda completai'Se unirá según 17-18 con el co.stado. se­gún 18-19 con la manga, según 19-22 con el costado y según 22-21 con la falda."P iezas B 15, B 16 y B 17.—Corresponden a la manga, puño y adorno, y se cortarán según los patrones.61. Traje para niña de dos a cuatro años; de vuela fina, para verano, color te, con adornos en el zócalo y cane-^ú en azul; se coit.an unos diminutos bieses para doblarbs y formar los vivos, con los cuales se hace el dibujo que indica el grabado.Cortado, preparado y maleriale.s para terminarlo, 21 pesetas. Teimiina-1, SO pesetas..Sombrero de fayetina, en iguaíes tonos que el tr.T.je, 24 pesetas.02. Trajo en crespón de China rojo Bunleos. con bonito galón boidado 

„.j ei talle,' l«ríle de las mangas y escote; en los costados panneaux plisa­dos que suben hasta la línea do la onda.Cortado, preparado y materiaíes para terminarlo, 51 pesetas. Ternuna-I, .59 pesetas.Es para niña de tres a cinco años.( véanse los números C 18 a C 27 de la Hoja de Patrones.)
E.cplicaciCn dcl patrón.Consta este patrón de 10 piezas. ,  .  , , i , » c«Pieza C 18.— Corresponde a la mitad del paño de débanle de 1.a Sedoblará la tela al hilo y se aplicará según 29-32, obteniend^e .así el delan­tero completo. Se unirá según 29-30 con el cinturón y según 30-31 con elPieza C 19__ Corresponde a la mitad dei paño de detrás de la falda. Sea o h U r! t  ü ia  a n ,r o 7 s o % n c a r i  segün 33-34. obteni.^„too » « P » ' '  da completa. Se unirá según 33-30 con d  cinturón y según 30 31 con cPi^za C 20.—Corresponde al delantero del cuerpo. Se doblará la tola al hilo y se a p l t o á  según 42-44. obteniéndose así elunirá según 42-40 con el canesú, según 40-41 con la m aílla, según 41-3j  n2r - S o r S p t . S e  f  la m S S ’ de to « p a M a . So .loblar.4 1 . tela alhilo y se apiieará según 37-30, obteniéndo^ “ u  „ S  te g c ílT Í-S S  con unirá según 37-40 con el canesú, .regún 40-41 con la mai g , gel co.stado y según 35-36 con el cinturón. doblará la tela ol.P ieza C 22.-^-Corresponde al canesú del do\̂ »’ tero. Se hilo y se aplicará según 42-43, obtenléndo^o .isí el d

do
en
do

(Continuación de la póg. '5.)Pieza A 2.—Corresponde a la mitad de la espalda. So dobl.nrá la tela al hilo y se aplicará según 8-7, obtenién­dose así la espalda completa. Se unirá s(«ún 1-2 con el liombro, según 2-3 con la manga, según 3-4 con el costa­do del cuerpo y se­gún 4-5 con el cos­tado de la falda.Las piezas A  1 y A 2 se desdobla­rán antes de apli­carlas s o b r e  l a  tela.Piezas A 3 y A 4. — Correspon­den a los talles del delantero d e  l a  falda y se corta­rán según los pa­trones.Pieza A 5.—Co- r r e s p o n d e  a la manga de forro; se cortará según

63
el patrón y se pondrá la parte del puño de se­da al color de le tela.Piezas A 6, A 7 y A 8.—Co­rresponden a la manga y a las costuras de la misma. Se cor­tarán según los patrones.Piezas A 9 y A 10. — Corres­p o n d e n  a la c o r b a t a  y al cinturón, y se cortarán según los patrones.
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RENJICIMIENTOS . A . E D IT O R IA L
San Marcos, número 42M A D R ID
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66. Blusa de vuela coral, recuadrada en la parte superior y en la posterior, lo mis­mo que las mangas, con bieses incrustados a punto de festón, muy separado y hecho con 

mouline negro. E sta blusa, para debajo de un traje sastre o para casa, cortada, prepa­rada y todos los materiales para tenninar- Ja. 29 pesetas. Terminada, 34 pesetas.
/

/

galón de moiré que baja desde efl. cuello, dando la vuelta por encima del talle, en la espalda, y volviendo a subir en el otro de­lantero. Cuello y puños de camisa en tono algo más obscuro, y pequeño lazo corbata. Cortada, preparada y materiales para ter­m inarla, 56 pesetas. Terminada, 64 pesetas.71. De crespón estampado, de tonos te y

66
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67. Do crespón color malva, guarnecidas las diversas piezas por un vivo de crespón de China de un tono más obscuro que la tela de la blusa. Cinturón con hebilla de galalit m a 1 v a obscuro. C o r t a d a ,  preparada y materiales p a r a  termi­narla, 39 pesetas. Termi­nada, 45 pesetas.68. Blusu-tíiniea de lanilla muy lina, recuadi’ada de bordado y fran ja  con llores beldadas en diversos colores. Bolsillos colocados diagonalmente y delanteros cruzados; en la parte inferior tiene un zócalo de color más oIjs- culo que la blusa, que as en co-lor beige. Cortada, dibujada y materiales para terminarla, 34 pesetas. Terminada, 76 pesetas.69. De voal de seda color barquillo tostado, con dos bandas plisadas en el talle y en las bocamangas, con cuello vuelto y adorno de la abertura de c<»- lor más claro, con diminutos botones de perlitas y, sobre éstos, y saliendo bajo el cuello, una cinta de terciopelo de seda azul marino. Cortada, prepa­rada y materiales para term inarla, 49 pesetas. Terminada, 58 pesetas.■ 70. Blusa cuya confección imita un bolero, en crespón de China gris; en el centro de la blusa unos plisados en forma de medio abanico, abrochados por una línea de botones de bolita, de nácar, y recuadrando los plisados un

I
]I

negro; se incrustan las bandas en líneas geomé­tricas, en crespón de China color te, tordeado de seda negra; cuello, corbata y bieses en el mismo tono; resulta de un o r i g i n al conjunto- C o r t a d a ,  preparada y materiales para termi­narla, 37 pesetas. Termi­nada, 48 pesetas.72. De crespón Gcorgette azul porcelana, con cuello, bocamangas, cintu­rón y chorrera de plisado; abertura en el centro de delante, colocando en Ja parte inferior la chorrera y en la superior botones de perlita y las marcas en el lado izquieido; falda lisa de terciopelo a z u l Este traje cortado, pre­parado y maici iales para terminarlo, 141 pesetas. Terminado, 158 pesetas.73. De crespón satinado color Habana, oon solapas escocesas y cuello drapeado; en los costados se ablusa y frunce. Manga con cartera, lo inDmo que la .solapa y canesú, recogiendo los frunces de la falda. Cortado, prepa­rado y materiales para terminarlo, 54 pesetas. Terminado, 61 pesetas. Fal­da lisa de lanilla, preparada, 34 pesetas. Terminada, 39 pesetas.74. T raje de imitación de bolero, en vuela verde Nilo; faida plisada;
iContinúa en la púg. 15.)

■’I T ^ rT n n

I

12

Ayuntamiento de Madrid



cuello, en la ;ro de- n tono >rbata. [•a ter- eseta^. Ds te y

a

s, cintu- ido en la s marcas adü, pre- ; pesetas, y cuello lo miamo o, prepa­ltas. Fal-plisada;
g. 15.)

Un chal sencillo y eleganle
Os agradará seguramente, queridas lectoras, este ligero y vaporoso chal, al que se añade una gracia tan discreta como la de su elegante caída.E jecu tar en punto de media—el llamado punto de damas—, en lana cé­firo del tono que deseéis, un trozo de unos 40 centímelios de anchura, si­guiendo las siguientes normas; dos puntos al derecho, dos ail revés, ejecu­tando do.s vueltas.A  la  tercera vuelta invertir el orden; es decir, dos puntos al revés sobre los dos que están al derecho; dos al dei'echo sobre los que están al revéSj y así sucesivamente hasta completar una longitud de 70 centímetros.Entonces dism inuir los puntos en un .solo lado para obtener la  línea in ­d in ad a A B , por cuyo punto A delierá tener unos 90 centímetros do longi-

iHv'ij
Ua 4

r C o o  C ^ rm. B
/

f / ?Mi
V'.L i O l V/ 75
m

'4  a

7«
tud u n a  v e z  t e r m i  nada la disminución de puntos.Hacer en se- ^  guida otro tro-zo perfectamen­te igual al des­crito y unirlospor medio de una costura disimulada, según indica la línea A B d d  patrón.Para terminar el lindo chal es necesario bordearle de una banda o remate hecho de punto de gancho, en la  forma siguiente (fig. 76):Tomar lana céfiro doble, un trozo de cartón de tres

centímetros de ancho por ocho de largo y un gancho ie  grueso medio. Hacer una cadeneta de cinco puntos, uno al aire; volver en seguida la cadeneta 3* pasar sobre su boide superior el cartón; pasar la lana doble por delante, después por de­trás del cartón, de manera que re­tenga dos hilos o vueltas entre cada punto de los que están al aire y el prim er punto; pasar ql gancho por el prim er punto y ti- la r  de los dos hilos de lana, haciendo un punto perdido.Cuunde la vuelta esté terminada Imcer una vuelta de biiüus sencillas para dism inuir ol reborde y volver a empezar, sin omitir el punto al aire al principio de cada vuelta, hasta ter­m inar, y obtendréis así una prenda sencilla, cómoda y encan­tadora.La figura 75 os podrá dar una idea de este' lindísimo chal, que proporciona a la figura una esbeltez arrogante, sin care­cer de la comodidad que debe reunir toda prenda que llevéis siiliciida a trajes de casa.La figura número 76 corresponde a los puntos em­pleados y croquis reducidos.
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77 7877. Cuadro de malla, muy propio para juego de cama, vcCete, stor y también para mante­lería, que debe ejecutarse con hilo del nú­mero 70 marca D. M. C. Después de te­jida la malla se procede a confeccionar el bordado a punto de tejido, en un bastidor apropiado. Este cuadi’O hecha la malla y empezado a lx)rdar. 2,50 pesetas. Term ina­do. 3 pesetas.78. Motivos para deco­rar con tordaclo algún p e q u e ñ o  triángulo p a r a  ahnohaddn o b l u s a ,  etcétera.P u e d e  e j e- cutarse c o n lana o seda.La mues­tra de ese b o rdado.2 pesetas.79. He aquí dos c:q)i idiosas cubre - hueve­ras, que ejecu­tadas en franela blanca, se amplía el dibujo ii doble tama­ño del grabado y se re­cortan cuatro milímetros más p a ia  costura a dos pie­zas para cada figura, que se dejan sin coser por la parte in ­ferior con objeto de que puedan abrirse a manera de capucha, dentro de la cpio se encaja la hueverita. Las sombras se pueden ejecutar con una tura obscura. Pi'ecio de cada una de las cubre-hueveras, 3 75 pesetas, terminadas.80. Entredós al crochet, imitación a malla, ciecútado con hilo torzalillo del 40, D . M. C. o co­tón ddl 30, de la  D alia; precio de la  muestra, en ta maño natural, 4 pesetas.
81 y S2. Vene- 

cía al «.ciochet»» 
para traje de ve­
rano.

80

Cuello y 
pililos.— Su m o n t ado;C a 1 c ar el J c u e l l o  y puños, c xt- ya mitad re- p r o d u cen 1 s  ̂grabados. Indicar • el sitio de los moti- . vos. H ilvanar éstos ei la tela de arquitecto preparada así y ejecuta todas las bridas, sirviéndose del mismo hilo empleado pai hacer dichos motivos. Las b rid ., son toldadas como en el toidau Kichalieu.Para bordar el cuello y los puii». hilvanar un pequeño cordoncillo,

cuadro de malla ejoutada igual ai anterior, pero también se confecciona la malla con perlé del número 12, y se torda con hi- lillo de acero imitando las mallas antigiucs para usarlo en almoha- dones y objetos de ta]>icería. Preparado y materiales para terminarlo. 5 pe- ^ s e  t a s  . Terminado. 7 peseta.s.85. M o t i v o  suelto de apli­cación para diversas la­b o  r es de b oidado;

81 ■TTCTrr—iTr *̂ *̂*
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cnor, a con hi- nallas molia- cería. riaJes 5 pe­ndo. 7t i V oapu­para as la- es de dado:

La mejor crema para conservar la belleza del cutis y evitar las arrugas.
F. G A Y O S O
ARENAL, 2M A D R ID

damasco obscuro y fruncido, se recua­dra el bordado, po­niendo en los dos lx)rdes cotdones de seda y cuatro bor-
esquina. ü:ste ai- moliadón, dibujado el Ixu'dado y las sedas para termi­narlo, 21 pesetas.Bordado y aunado, o sea terminado,70 pesetas.88. A  p licación para centro de ta­pete o colcha, quepuede ejecutarse al tamaño del punto, a un centí­metro, hecha con perle negro o violeta del núm. 5, y bordada en varios colores vivos. Hecha la malla y empezada a boidar, c-on los materiales para ter- minai-la, 24 pesetas. Terminada, 36 pesetas.89. Dibujo para greca de mantel o juego de

cama, boidado en tres tonos vivos si es para man­telería y  pálidos si .se trata do i'opa de cama. Muestra del Ixirdado, G pesetas. Dibujo en tamaño natural, 8 pc.seta.s.

I- ■■■■■■■..ai i i !  : a » a a a
a&_ -Baa

88

(Cnniiuvación de la púg. 12.)cmnqio ablusado y recuadrado, en forma de bole- 
IV), de estrechitas cintas de verde olvscuro; las mangas coiî  bullones en la parte inferior y ador­midas lo mismo; cuello bufanda con lazo atrás y banda en el talle, con amplias caídas. Cortado, pre­parado y m atcria’es para terminarlo, con eí p li­sado hecho, 108 pesetas. Terminado, 120 pesetas.(Véanse los números D  28 a D 32 de la 

H oja de Pairo7ies.)
Explicación  del p a tró n —Conaia este pa­trón de cinc-o piezas.lUeza D 28.—(Corresponde a la mitad del delantero. Se doblará la tola al hilo y su .aplicará .según 49-.50, obteniéndose así el de­lantero completo. Se unirá según 49-48-5.') ion ol c.anesú, según 55-54 con 1.a manga según 54-53-51 con el costado.Pieza D 29.—Corresponde a la mitad de ia espalda. Se doblará la tela al hilo y so aplicará según 52-57, obtcniéndo.se así la e.-- palda completa. Se unirá según 58-56 con ti cane.cú, .«^gún .56-54 con la manga v según .51-5.3-51 con el costado.Pieza D 30.—Co- ri-e.spondc al cane­sú. Se cortará se­gún el patrón y se unirá .según 58-GO con la espalda, se­gún 56-55 con la m a n g a y scgúi, 5.5-.58-49 con eü de­lantero.Pieza.s D 31 V D 32.—Conespon- den a la corbata v a la manga y .se cortarán según los patrones.
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90
90. Combinación de crespón de China con entredós de encaje con doble onda y bieses de color malva. Cortada y preparada, con fino encaje, 74 pesetas. Terminada, 85 pesetas.(Véanse los números E  33 a E  37 de la H o ja  de Patrones.)
Explicación  del patrón.Consta este patron de cinco piezas.Pieza E  33.—Corresponde a la mitad del paño de delante del fa l­dón. Se doblará la tala al hilo y se aplicará según 66-70, obtenién­dose así el delantero completo. Se unirá según 66-65 con el delante­ro y según 65-67 con el costado.Pieza E  34.—Corresponde a la mitad del faldón de detrás. Se do­blará la tela al hilo y se aplicará según 71-68, obteniéndose así la  parte de detrás completa. Se uni­rá según 65-68 con la espalda y según 65-67 con el costado.Pieza E  35.—Corresponde al de­lantero. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 66-63, obte­niéndose así el delantero comple­to. Se unirá según 66-65 con él faldón y según 65-64 con el cos­tado.Pieza E  36.—Corresponde a la  espalda. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 69-68, obte­niéndose a«:! la espalda completa. Se unirá según 68-65 con el fal­dón y según 64-65 con el costado.Pieza E  67.—Corresponde al cinturón, ,y se cortará según ei patrón.
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91. Salto de cama, de lujo, en lana color amaranto y seda estam­pada, desde los hombros al final de ia  manga; es de original y ele­gante efecto. Cortado y prepara­do, 49 pesetas. Terminado, 57 pe­setas.92. Esta linda camisa-pantalón tiene unas flores estampadas a mano en la e.spalda y dos grupos en el delantero, que se ablusa en el talle por una goma. E s de crespón de seda color coral, y el estampac'O azul. Cortada y prepa­rada, 75 pesetas. Terminada, 87 pesetas.93. Otra combinación, en opa­lina blanca con boixlados de color sobre una malla artificial negra, que figura canesú en pico. Corta­da, preparada, dibujada y empe­zada a bordar, 31 pesetas. Termi­nada, 42 pesetas.94. Camisa-pantal0n.de crespón de China color rosa de te, guar­necidos de biesecitos enlazados, jaretas y zócalos de crespón azul eléctrico. Cortada, preparada y to­dos los materiales para term inar­la, 66 pesetas. Terminada, 78 pe­setas.
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«4 LLEGARÁ ÜN DÍA>—Y  la jovencita del sombrero de molino de viento, como us­ted dice muy graciosamente, es la novia, la prometida de su hijo; la señorita Nina Herchebert, hija del célebre negociante... Dicen que es un matrimonio, para el joven Pilgard, magnífico, sencillamente magnífico.»lOh, qué heroísmo el de mi voluntad para no revelar la te­rrible sorpresa!»iLa prometida de Chouff!»Me esfuerzo para ver bien en 9I espejo a la aludida y... ¿qué me sucede? En el cristal me parece primero no ver nada; de re­pente veo todo: las mesas, ías personas, las paredes... todo que empieza a temblar, a rodar, a voltejear ante mis ojos, que al fin se nublan en la ceguera del mareo..«,»Me siento desvanecer, caer hac’a adelante; instintivamente tiendo las manos al vacío; quiero habfar y la voz se me estran­gula en sollozos...; luego un escalofrío me sobrecoge, dejo de ver. de oir, de sentirme a mí misma... como si me durmiera o me mu­riera..-.»Cuando recupero el conocimiento, lo primero que veo es frente a mí una estantería llena de frascos multicolores: rojos, verdes, amarillos, azules, blancos, brillantes como tarros de far­macia... Y  efectivamente, estaba en una farmacia, rodeada de desconocidos y... ¡ay! también de conocidos. La «gran señora del gesto protector» me mira curiosa e intrigada a través de sus im­pertinentes; el joven del «aspecto displicente y de la cintita en el ojal», arrodillado junto a mí, me golpea suavemente en las manos, como a un am’go...; mi abuela aparece consternada; un hombre que sostiene un frasco de yo no sé qué droga, se incor­pora y exclama con aire de triunfal satisfacción:»—Esto no es nada. Ya está bien...»Todas estas gentes me aparecen enormes, colosales... acaso porque estoy extendida sobre el pavimento.»Avergonzada repentinamente de mi posición, intento levan-
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U JM IR A  UN DIA 557>—Ya lo dije antes. Nada más que un amigo, un camarada de diversiones.— ¿De amistad antigua?»—Sí... es decir..’, más qu» amigo, conocido.?, antiguo; •so es...>—Bien; y ese señor Chouff. ¿es acaso de los pretendientes reflexivos y... arrepentidos?»La pregunta es intencionada, cruelmente intencionada; fría angustia me aprieta el corazón; nr> obstante, aparento sereni­dad y alegría al contestar:»—Efectivamente; es de... ésos...»Me parece que la abuela se crece más.»— Y  tú... ¿se lo has perdonado?»No me atrevo a hacer la afirmación; ella continúa:»— 'Y le permites... esas... confianzas...»Sigo callada.»— Recibes su saludo... y le saludas... ¡Qué vergüenza! Yo ja­más podría olvidar ni perdonar tal ofensa, aunque se tratara de un hombre que hubiera entrado en mi corazón...»Me siento ahora avergonzada y emocionada... tanto... que quisiera desaparecer de la presencia de mi abuebta, que va exaltándose progresivamente.»—¿En qué tiempo vivimos. Dios mío? ¿Qué descomposición moral ha destruido nuestras costumbres, nuestro honor? Ese... hombre te ha despreciado porque no le parecías bien dotada, y tú... ¡Qué falta de... dignidad!»No puedo dominar mi pensamiento.»—Piense usted... que este... camarada y yo... no hemos tra­tado de... esas cosas. Han sido sus padres con los míos, y esto tan hábilmente, tan discretamente, que no hay motivo de ofensa. Han hecho esos... tratos en secreto.»—Que luego se ha convertido en el secreto a voces. Así se compromete a las jóvenes, que ya difícilmente pueden encon-
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58 llegar!  -un  díatrar otro pretendiente... con menos pretensiones. Te compadez­co, hija mía, por haber sido una de tantas víctimas y... sobre todo, porque tomas demasiado ligeramente este asunto tan transcendental.
7>—Es que yo tengo que aparentar... por dignidad... que no sé nada.
y>—A l contrario: yo creo que debías haberle dado a entender que lo sabes todo...»Quebrada y humillada en el fondo por la consideración que merecía de joven poco seria y nada digna... me echo a llorar...»Al pricipio la abuela parece no apercibirse; inclina la cabe­za, murmura no sé qué... vago,'sin ilación, y la entreveo estre­mecerse; la misma emoción la traiciona.»Vamos caminando entre el crepúsculo, que va obscurecien­do el horizonte; a cada minuto el mar y el sol van quedando más lejanos y menos visibles; vamos hacia la sombra y hacia la soledad; atrás quedan la luz y  la alegría animada de la mul­titud.»Es más fuerte que mi voluntad la doloi’osa, la terrible im­presión que me ahoga... Entramos ya en Saint-Heraye; unos evocadores compases de la música reconocida llegan a mi oído, desoladores, irónicos... provocando en mí no sé qué paradójicas sensaciones un poco desesperadas y un mucho melancólicas...»Y  rompo a sollozar... frenéticamente. La abuela sigue musi­tando la eterna cantilena de reproche... que no quisiera oir...»— ¿Por qué la experiencia dé los viejos no hace escarmen­tar a los jóvenes? ¡Oh, con ella no tendría espinas la vida!»Pero... nadie sabe aprovecharla.»Y  se juega con el peligro sin miedo a él; se charla, se ríe, se trata de aturdir y de aturdirse, de negar la evidencia, de di.simular, de engañar... iComo si fuera posible engañarse uno mismo! Como si la desilusión no fuera, fatalmente, para siempre.
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llegará L*N T5ÍA 63La cuinosidad guía mis ojos hacia el espejo; entre las figuras en él reflejadas consigo distinguir el sombrero estrambótico sobre la cabeza de ella; emocionadamente sigo mirando como si fuera a encontrarme con Chouff; pero no está; ahora, como al principio de aquella tarde, la acompañaba el joven del rostro bien afeita­do, que parece más distraído, como abstraído en algo lejano, muy lejano de ella y del ambiente..;.»Por otra parte, está muy bien con su interesante aspecto de displicencia; en la solapa de su chaqueta me parece ver la cintita roja de la Legión de HJonor.»La mujercita del sombrero-molino ocupa hoy una mesa más grande; sin duda espera numerosa compañía...»De ella, la primera en llegar es una señora ya no joven, pero que se esfuerza por aparentar, a lo sumo, treinta años; habla alto y con actitud de protección; adivinase que todo a su alre­dedor ha de acatar su importancia personal... También la reco­nozco, por desgracia: es la mujer que me arrebató tantas cosas, que destruyó mi sueño de felicidad y acaso mi felicidad; ¡es la se­ñora Pilgard! Mi abuela se queda mirándola fijamente.-lEs curioso!—la oigo decir muy bajo—. Yo conozco a esa»-mujer.., y  no sé de qué... No recuerdo... y, sin embargo, estoy se­gura de haber tenido relación con ella; su fisonomía no me es desconocida, ni sus maneras, ni su voz. ¡Qué gran cosa es la me­moria y qué lamentable es su pérdida! Me parece que la he tra­tado en alguna reunión benéfica...»El señor Michelin es llamado e interrogado:»— ¿Sabe usted quién es esa señora que acaba de sentarse en aquella mesa, con la del sombrero que parece un molino de viento? ' 'i»—Pero, ¿es posible que no la conozcan? Es la señora Pil­gard—responde el pastelero con aire de confidencia; y al oir el nombre mi abuelita, me clava una ojeada fulminante; él sigue informando:

- D i í  día eni dría co iCuántc sabido s curiosic Aban ron la sala de
Mónii entonce cautiva los cart de ver Era maestre confiadeque res Y  as desarro sica ex masiadí
A ld i fico; la terés (} ravillas CCS poh evoluci dieron lados apío me< tantes.
Aquí Christii tento 1; llevaba habían Ménica lazo de Al v( trarse i
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P A R A H O G A R(NOVELA)
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—Digo que está en lo cierto. Aunque para día entregarse a esa fantasía del azar no ten­dría consecuencia, apruebo que se abstenga. ¡Cuántos seres se han envilecido por no haber sabido sustraerse a esta primera tentación de la curiosidad.Abandonaron los salones del juego y concluye­ron la visita del Casino por la biblioteca y la sala de conciertos.
Mónica jamás había ido al teatro. ocasión, entonces, era propicia para proporcionarle esta cautivadora distracción; la obra anunciada en los carteles era una de esas que una joven pue­de ver al lado de su madre.Era una comedia sensacional de uno de los maestros de la moderna dramaturgia, y estaba confiada su interpretación a cómicos buenos, que respondían al mérito literario.Y  así Mónica, seducida por la acción que se desarrollaba en escena y emocionada por la mú­sica excelente, pasó una maravillosa tarde; de­masiado fugaz—pensaba ella.

teles emi^ezaban a cerrarse; los huéspedes huían; y la vida.,..líln la calle de Antibes—incapaz en invierno para la esf^esa multitud—entraba el vacio; los automóviles se rarificaban; los almacenes man­tenían cerradas sus puertas de hierro ondu''ado en que se leía: «Cerrado hasta octubre», «.Re­apertura en noviembre», etc...IjOs que aun tenían abierto adornaban sus es- caparaces de bancleritas de papel con estos avi­sos: «Ultimos días de venta», «Cierre próximo», «Heista el día...»I^s tenderos que no iban a hacer la tempora­da en algún balneario, y cuyos comercios conti­nuaban abiertos durante todo el año, comenza­ban a sentirse tranqui'os.Ya se hacían tertulias a las puertas de iius casas; la gente vivía un poco en las calles; y la brillante ciudad de moda ciuedaba reducida a una modesta ciudad provinciana. La estación de las fiestas había concluido; nada de conferencias donde se aprieta un público selecto; han i n ­cluido los bien frecuentados tes de las cinco («five o’clock tea») en Rumpelmayer, las «ma-..........................................................................................................  linées» más o menos íntimas, los conciertos y las..........................................................................................................  representaciones del Casino o del Club Náutico,Al día siguiente se visitó el Museo Oceanográ- y ,|a¿j recepciones <;select», que más parecen fies- fico; la admiración fue unánime e intenso el in- tas mundanas.lerés nue en todos nroduio la visita de las ma- ______________ravillas acumuladas allí. Los acuarios gigantes­cos poblados de varios y extraños huéspedes, que r 'r k s m é H r n  ' ' P o t o n í c . .  pestañasevolucionan cerca de los ojos expectantes, la ------------- —----------------------- Unico que no escuecedieron la impresión de haber sido transpor- venía en las buena« perfumería»lados al fondo del mar para observar en su pro- ■ .■ m— t.pío medio la vida y las costumbres de sus habi- acostumbradas diversiones.había deseado dejar aquella estación que, a su ..........................................................................................................  entender, había perdido todo encanto; pero■ ■ ■■ ■••• • ; ...............: .............................■/ ............. Christiane parecía beneficiarse mucho con estaAqulla misma tarde se regresó a Caiines. ^ podran pro-Christiane acogió entre demostraciones de con-tentó la minúscula y acariciante bsstezuela que retrasaba de semana en se-Huguette fecha de partida» fué en junio cuan-habían traido-con gran a p a ra to -, después que ^ Maurelle marchó al Delfi-Monica la adornó pomposamente con un vistoso instalarse allí definitivamente. Nolazo de color de josa. j trabajo :a señora se habla sometido; des-Al ver el perrito chiquitín y negrísimo apas- j^^ra de Francia, detrarse sobre el coche para buscar una car.cia en J^jj^^ro en E sp a ñ a ^ e c ía  ella-hubiera prefe-- - .... I. -II , ............. ........  ..........  rido vivir en París; y así trató, aunque vana-. ^  m en te, de con ven cer al esposo; éste , ev itan d o
Casa Marisa fa^™ p oráda'eñ  c o n tra ria r  los deseos de la  m u je r  destim yó y
SASTRE y F 4N T A 'IA . Se admiten géneros.—SAN  reb atió  u n a  tr a s  de o t ia , p a cie n te m e n te , to- A G U ST IN , 6, l .° —M A D R ID . das sus o b jecio n es.Así pues, en la Troche, a las puertas de Grc-...... ................ ...........  gj señor Maurelle alquiló una hermosa ylas manos de la niña, ésta exclamó en su len- confortable villa para instalarse c^n .a^familia, guaje esmaltado-gracias a la conviwn.-ia de de este modo aseguraba a sus hijos el beneficio la «nursc»—de palabras inglesas: campo y quedaba cerca de una-íQ u é  mono es este «poor midge»! ciudad universitaria, lo que garantizaba la más♦íMidge»... mosquito; el nombre le sentaba tan cómoda educación superior. l îen al simpático animalito, que con él se quedó.La presencia de este huésped de cuatro patas imso en la vida de la enferma un poderoso in­terés; por donde fuera la estela blanca de los jy .Vestidos de Christiane, en seguida aparecía la tjolita sedosa y negra de «Midge»; y la niña y el perrito llegaron a ser inseparables.

En los comienzos de mayo, Cannes se dispo­nía a entrar en la calma estival; las villas iban tlespoblándose; las ventanas de los grandes ho-
— \̂̂ amos, Mónica. ¿Me acompañarás al con­cierto de la obra de la «Mutualidad maternal»?—Madre, yo la acompañaría a usted con mu­cho gusto; la obra me interesa; los conciertos, por otra parte, me atraen; pero este último tiempo he salido deniasicido.IV

—¿Y qué mal hay en que goce un poco de la vida de mundo?Mónica no respondió; bien sabía que sobre tal punto jamás se pondrían de Eicuerdo; y sólo dijo:—^Además, he descuidado a los niños.—Los niños—interrumpió algo bruscamente la señora Maurelle—'los niños no tendrán la pretensión de acaparar todo el tiempo, creo yo. Hay que pensar más en uno mismo. Desde la llegada siempre está puesta a la obra, como si su misión al volver a la casa paterna fuera la de hacerse institutriz de los pequeños.»Es verdad que ha logrado transformarlos, co- rreginos, ganar su confianza; ninguno piensa ni quiere más que a la hermana Mónica. Tan es así, que yo casi no conozco al travieso Jac- ques, y Huguette me asombra por su amor al trabajo. Y  todo esto es muy hermoso; pero aún falta mucha tarea; y usted, hija mía, no puede 
y  no debe consagrai* a ello t(jdo el tiempo, m .'■aerificar su vida.Sonriente y a media voz, más como una refle­xión íntima quo como una respuesta, mur- muró:—¿Y  por qué no? Los quiero tanto; respon­den tan bien a lo poco que hago por ellos, que mi trabajo se hace ligero y dulce de llevar.—Pero es que nosotros no debemos aceptar que esa esclavitud voluntaria se prolongue—re­puso 'la madrastra, en tono ya un poco impa­ciente, y dirigiéndose al marido, concluyó:—Carlos, ayúdame a convencerla.Este parecía abstraído en la lectura del pe­riódico; sin embargo, seguía atentamente el diá­logo; ahora levantó los ojos y preguntó tran­quilo:'—¿De qué se trata, María?—De persuadir a Mónica de que no debe sa­crificarse tanto por los niños. Bien que se in­terese por su instrucción, según aceptamos a su llegada. Yo creía entonces que se trataba del entusiasmo de la novedad; me imaginaba que ella misma se cansaría pronto; si no, jamás hu­biera aprobado esa fantasía...11 señor Maurelle juzgó prudente no contra­decir a su esposa; y dirigiéndose a la hija, in­tervino:—Quizás tu madre tiene razón. A tu edad, otras jovenes no se sujetarían tanto y encon­trarían demasiado austera esa vida tuya.—Sin embargo, me agrada; me parece necesa- sario, en fin, una tarea que cumplir.—¡Oh, Dios mío! Es demasiado razonable a sus diez y ocho años. ¿Cómo pensará dentro de otros tantos?
Loción Sultana "Potonic,, p*-_________________________________________________ _ ra enibellecefDe venía en las buena« perfumería« el cutis.

■—Seguramente, igual que hoy. No soy ene­miga del placer ni de las distracciones, pero pienso que hay que dividir la vida en dos tiem­pos, y el mejor y más largo dedicarlo al tra­bajo.La señora Maurelle no contestó nada, quizás porque nada jx)día responder; su marido lo hizo así:
(ContinMara.)
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impermeables Ingleses. Linoleum n  mglEIQÜES
FABRICAS

Artfoulog para lim plesa. P R Â N C IS C O  PÌERNÀNDÈ2 Invita à &u guida cücnlela visite sus aimacenes Ca&altero de Graoia, número« 2 a< 6, esquina a M ontera.-M a DRID-TcI. 16.Ô4Ô.

m tmiicma (Sil emsi)t a i l  IHVEHIDProducto antiséptico completamente liigiénico, compuesto (Je ralees indias arvmáticas. Unico que SIN T E Ñ m  y, por consiyjuientc, *ln manchar ni periudicar luda, devuelve en poco dias a las canas su coli primitivo, o hace que no salgan si se empieza a usar antes de tenerlas. Nuevo procedimiento de proporcionar al cabello el jugo necesario, fortificando su raíz, evitando su calda ^ devolviéndole^ perdido, pues la cana no la motiva otra cosa que la falta de dicho jugo, que debilita la raíz, haciéndote perder su color y fuerza. Premiado con medalla de oro y diploma de ' ■. . .i  - ------ ---------------I—<— :— .. jjg inmejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la figura de la india,marcs registrada. Precio en España, 5 p«ser absolutamente inofensivo y i la ymérito en el Coagreso de Higiene por pesetas traso o.
Do venta en todas las perfumerías y droguerías. Por mayor, José Barreira, calle Muño;? Torrero, 6, Madrid,

y principales almacenes.—Apartado de Correos, 1.028.

£1 práctico 
a bordoes la garantía de que el barco llegará felizmen­te a su destino.Un práctico seguro para conducir la vida a salvo de los peligros de la de­bilidad, el agotamiento y la neurastenia, es el 

Jarabe de

HIPOFOSFITOS
SALUDel tónico reconstituyen­te por excelencia para jóvenes, adultos y ancianos.

Cerca de 40 años de éxito crecienle

Aprobado por la 
Real Academia de Medicina

Pedid SALUD. 
Rechazad imitaciones.

DESEMBARAZAOS ^« T >.

DE VUESTROS
— z. v ;  4

L a  M o d a  
E l e g a n t e  

Ilu stra d a
HALESdePIES Administración:

He aquí un medio muy sencillo y de una eficucia demostrada para curar los males de pies y reponerlos en perfecto estado. Pro­badlo desde esta noclie y mañana os senti­réis tan a gusto en vuestro calzado más es­trecho, aunque sea nuevo, como en el más usado y confortable: i vuestros dolores de pies habrán desaparecido!Tomad un puñadito de Saltratas Rodell, disolvedlo en una jofain a de agua caliente y sumergid los pies durante diez minutos en este baño medicamentoso y ligeramente o.xigenado. Los Saltratos dan al agua gran­des propiedades antisépticas, tonificantes y

descongestionantes; bajo su acción curati­va, toda liinchazón y magullamiento, toda irritación y picazón, así como toda sensa­ción de dolor y quemazón, desaparecen para siempre. Además, el agua caliente sal- tratada reblandece a tal punto los callos y durezas que podréis quitarlos fácilmente ;in necesidad de navaja ni tijeras, opera­ción siempre peligrosa.Los Saltratos líodell curarán vuestros do­lores de pies, lo que os perm itirá andar todo el día o bailar toda la noche sin dolor ni fatiga.

l  OE LOS AliGELES. W l 1i 

MADRID

Los Saltratos R odell se vendes a un precio m ódico en todas las buenas Farm acias, Droguerías y  Centros de Específicos. D esconfiad de los im liacion e:, que carecen de valor curaU vo, y  exigid ciempre los Tcrd«>deros Saltratos. □
La Salud de Nuestros HijosLa biblioteca consta de nueve tomos en octavo, encuader­nados, que se venden separadamente al precio de 4 pesetas.Sus títulos particulares pueden dar idea del interesante con­tenido de cada volumen.1. ? C U ID A D O S  D E L  NIÑO A N TES D E  N A C E R  Y  ALVER LA L U Z .—D ocfor Isidoro de la Villa, Catedrático de Obs­tetricia y Ginecología. ,

2. ° LA L A C T A N C IA .—Doefor Baltasar Hernández Briz Médico ex-Jefe de la Inclusa, de Madrid.3.0 LA D E N T IC IO N . -  E L  D E S T E T E . — LO S PR IM ERO S P A S O S .- L A S  PR IM ERA S P A L A B R A S .-D o e fo r  /. A . Alonso  
Muño} erro, Médico de la Inclusa, de Madrid, y de la Institución municipal de Puericultura.4.0 LA H A B IT A C IO N .-E L  V E S T ID O .- L A  C O C IN A  D EL N IÑ O .—Dona María de Covadonga Villegas, Maestra nacional. Profesor Mercantil.5.0 D E SA R R O LLO  E H IG IEN E D E L  NIÑO (Desde el co­mienzo de la segunda infancia).—Doefor Carlos S . de los Terre­
ros, Profesor del Instituto Rubio, Médico de «La Gota de Leche».6.0 E N F E R M E D A D E S M A S F R E C U E N T E S EN EL NIÑO. 
Doctor  /. G a rd a  del Diestro, Director de un Servicio para enfermedades de los niños en el Instituto Rubio.

R A R A  A D E I I _ G A Z A RFaja* de caucho varios modelos.Corsés de caacho para reducir el talle. Servilletas comprimidas para via/e.Sosteaes de caacho perfeccionan su silueta.AA A  P l  A  lV/1 C  V  iAHKií-TíHEi'» ni uriu,t. IVl A  U  A  IVl E  A  laciiftM - pi»io h » kii, u?
T O S C A T A R R O S

J A R A B E  O R I V E
B R O N Q U IT IS  - T U B E R C U L O S IS>«)e6)@ oaGQoi»<y@ c«oeoecxKxao® o«»o«»rt>ea3«

7.0 D E FE N SA  D E L NIÑO CO N T R A  LA S E N FE R M E D A - i lOiOO-OHTOPEDíGOD E S  T R A N SM ISIB L E S .—Docfor Angel Villegas G allifa , Direc­tor del Sanatorio de El Escorial.8.0 LA SA LU D  D E L  ESPIRITU D E L  N IÑ O .-D o n  Domin- 
o Earnés, Catedrático de Paidología de la Escuela Superior del agisterio.9.0 N O R M A S D E  E D U C A C IO N  S E X U A L  Y  F IS IC A .-D o c - 

tor ( ésecr Juarros, Médico Director de la Escuela Central de Anormales.—Profesor de Psiquiatría del Instituto Español C ii- rainológico. Organizador:
Precio de «usa ToSas:ec<t' 4 D. Eduardo Villegas

Catedrático.

J .  C A M P O S  —  U N IC O  EN M ADRID 15 A Ñ O S  O E P R A C T I C A
Brag'ueros» fajas y aparalo^ oriopédi- 

J aplico científicamente. — Curación
de ia herma en el niño sin operar. 
Aiigrusío Figriieroa, 8.-MADRID

PEDIDOS DE ESTAS OBRAS A LA

Editorial Renacimiento
San  [Vareos, 42.— M adrid

Lea las obras de le

B a r o n e s a  d e  O r e z y

Renacimiento.—MADRID

Linoleum Impermeables y trincheras hechos y a medida.-Telas para hacerlos.-H ules.-O bjeto!de goma.-Artículos de limpieza. MAXIMINO DE LOPE- 16, CARRETAS, 16.—Teléfono 14.240.—MADRIU
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Lea usted mucho por poco dinero
ia  Administración de La Moda Elegante Ilustrada, en su deseo de favorecer a las suscriptoras, ofrece
a todas sus favorecedoras la adquisición de los libros más abajo indicados^ en las siguientes condiciones:Dos novelas de 4 ptas, cada una podrán adquirirse por 7,00 pías.Tres » >> >, 9^75 „Cuatro » ,, ,, 12,00 »

Para tener derecho a esta importantísima bonificación, será preciso que los pedidos, dirigidos a la 
Administración de

l _ A  M O D A  E :I _  E G A  i n t e : I L U S T R A D A
vengan acompañados de su importe, el cupón que es adjunto y  0,50 ptas. para el franqueo.

0)

Biblioteca ‘ EVA>
(Libr*c de absoluta moralidad, propios para la muler)MAT11.d e  A IG U E P E R 8 ELn seuda ttone «spina«.................................................................................DesQUite ..................................................................................................................L» hermana mayor......................................................................Kei'ddek quiere. Kerdelek puede...............................................................M A T ILD E ALA NICEl milagro cié laa perlas....................................................................................L U ISA  M. ALCC/ITLas cuatro hermanltas.JE A N N E  D E COULOMHO tr o  de oro.Pescadora de luna.La isla encantada.La fuerza irresistible.Tierra prohibida.Firme como la roca.Hiuno de gloria.La casa de loe caballeros. . .La ciudad de la paz...............Lo que separa...............................La villa del Pn“" í . , . ...............El camino de roim i ...............La sorti.ia de Gastón Febo.

En las ruinas....................
El collar de Wanderer. 
El yugo de am ot..........
La sortija de ópalo (Un nombre......................................La casa de los solteros..........E l palacio viejo.........................La sobiiua del vizconde.., La re; LO de las d a ma s . , . . .LT.a barrera Invisible..........El eco d d  pasado....................La hereucia de Boisi'edon.

M. D E LLY
K ID E R  HAGG.VR
L. DE KER^VNAM A R Y A N  edición).......................

4,üC4.004.004.001.01
4.Ü0
4,Ü04.004.004.004.004.00 4,0ü4.004.004.004.004.004.00
4.C0
4.00
4.00
4,UU5,0<14.004.00 4.0C4.00
1.004.004.00

La Moda Elegante Ilustrada

R E V IST A  Q U IN C E N A L  P A R A  S E Ñ O R A S  C O N  L O S  U L T IM O S M O D E L O S  D E  P A R IS Y  L O N D R E S
AdmlnisiraciOn; Costanilla de los Andeles, núm. 18M A D R I D

La gran ley.■rrores d tí corazón.....................
£1 delito de Clotilde.....................M atrimonio moderno.....................Anita Damoren....................................La dote de Nicoletta.....................
Matrimonio civil.......................La casa sin puerta4 ..................Un legado..............................................La casa solariega..........................El palacio de Tellemont..........Una promesa......................................r.ady F ry d a .........................................-Lrededoi- de una herencia. La fortuna de los Moutligné.-Nuvela de otoCo...............................Una boda en 1915...........................u seüorita Ken'allez .................a  florida..............................................B A R O N E SA  D E  ORGZY7o castigaré......................................................El misterioso Pim pinela.........................La Liga de Pimpinela E s c a rla ta ...EUdorado ...........................................................E l caballero de la sonrisa.........................Un conde del siglo X V I I I ..........................Amado de los dioses..................................El triunfo de Pimpinela Escarlata.£1 águila de bronce..................................El primer sir Perey..................................Un hijo del pueblo.......................................11 favorito de S . M..................................La legión de honor.......................................Castillos en el aire.......................................El hombre g ris .................................................Flor de lis ......................................................Nicoleta .............................................................Los candelabros del Emperador..........La madeja enrodada..................................El gobierno de Petioot..............................Fuego en rastrojo.......................................El nido de gavilanes..................................Una mujer fiel.................................................La desposada de la.«; llam as....................Cara de cuero.................................................

4.004.004.004.004.004.004.004.004.004.00 LOO4.004.004.004.004.004.004.00 1.60
4,UU4,eo4.004.004.004.00 4,094.004.004.004.004.004.004.004.004.004.004.004.004.004.004.004.004.004.00

Ix-t c a s a  m a r a v U ln s a .
P e n d ie n t e  f a t a l .

OAROLA P R O SP E R I
OLGA W OLBRUK

Señoras:El único producto que de­béis usar para mejillas y labios, es el nuevo R O JO  M IS T E R IO .Dura puesto doce horas y produce encantos extraor­dinarios.P R E C IO : S E IS  P E S E T A S
C a s a  V á z q u e zSan Onofre, 6.-Madrid

C U P O N
La suscriptora /).*

tie

provincia de so li­

cita el envió de 'j, .y. v (I ) novela*.

(I) Táchese d número que convenga c In- j diquese, del anuncio más amba inserto, lo* títulos de las obras que se desean recibir.

Editorial RENACIMIENTO SAN MARCOS, NÚMERO 42— ■ M A D R I D  -
Ayuntamiento de Madrid



30, Rue de Belleville, P A R ISAdr. télégr. E Z B E L E N Z E -P A R IS
C A T A L O G O  F R A N C O

A N E M I A D E B I L I D A D  

Curada* p«r cl
Verdadero H eeo mmi

et mât aefiro j  tcooôm ico, W in tco  lae/teraile.— Exigir al reréaJoro . — 14 R. Be4UX-Art>.—PA R IS

Hermoso Pecho
desarrollo, {irmezay reconstitución de los Pechoscon IqtPilules OrientalesBienhechoras y reconstituyentes, universalmente em­pleadas por las Señoras y las jovencitas que desean obtener, recobrar o conservar un peche hermoso.Desaperecen los hoyos en las carnes. Belleza, y  firmeza del pecho. Tratamiento inofensivo a la salud, se sigue fácil y  discretamento. Resultados duraderos. Evítense las imitaciones.

J .  R A T IÉ , Farmacéutico, 4S, rite de VÉchiquier, Varis (IO"].El truaco non noticiii, 7,¡>0 pételas.
Agencia geneml para España : Producios Hallé, BaUues 87.Venias en Madrid :  l*'arnmcias GAYOSO, B O R ELL. ¡iarcetona :  VILAD OT, SEGALA, Vicente FE R R E R , ALSIN A, etc- liilbao :  BAHANDIARAN. Valeib- 

d a  ;  GAMIR. Sevilla :  Farni.-icln del GLOBO.GO ROSTEGU I -iíaraffora ; RI VED T CH OLIZ. Carlagena :  RUIZ STENÜRE. Oviedo ;  Droguería CEN AL. Murcia ;  Centro Farmacéutico. AIbace/c : Matarr-dona Hermanos. Santan­
der ¿ Perez del M O LIN O, y en tudas las priaoipalas farmacias.

Un lamoso asírOlo^o
Hace una oferta noíable

Le dirá
6 B A T I S

¿Su porve- nu será fe­liz, dichoso, afortunado Y ¿Tendrá é x i­to en el ma­trimonio, en sus especu- 1 a c i o n e s ,  ambiciones, deseos? ¿Cuálee son sus amigos, sus enemigos? Y  muchos otros datos importantes que sólo la Astro- logia puede revelar.iHi mciDO Bàio ifoiitiiiadi esiieurIxAMAH, el célebre Orientalista y Astrólogo cuyos estudios astrológicos y consejos han su-scitado millares de cartas de agradecimiento del mundo entero, le hurá tener GRATUITA- .M ENTE, después de sólo pedida in­dicando su nombre, su dirección, la fecha exacta de su nacimientó, por su método incomparable de análisis astrológico de .3U vida y  de su porve­nir. junto a sus Consejo.s Fersonales, encierra datos susceptibles, ao sólo de extrañarle, sino de maravillarle. 
vSiis Consejos Personaleo tienen el poder de cambiar favorablemente el ti anscurso de toda su vida. Escriba en seguida y sin dilación, eso para su interés, a R.AM AH, folio 51 A. 44, Rué de Lisbonne, París. Una gran sorpi-esa le aguarda. S i quiero puedo añadir a su carta 80 céntimos eu se­llos de Correos de su país para cu­brir gastos de correo envío, etc.Franqueo para Francia: 40 cent.A. E .

^LA LECHE ANTEFÉLIOAl
ó  I _ a © c ' l x e  G a r x c i é i s

p u r a  6 m e x c la d i.  ‘  a g u a , d is ip a  
PECAS. LENTEJAS. T . 1 ASO LEAD A 

I SARPULLIDOS, TE Z  BARROSA o
a r r u g a s  p r e c o c e s  

e f l o r e s c e n c ia s
♦  ROJECES.

a LGODú nU N O  Y  S E D AMRA 80R0AR HACER PUNTO DC GANCHO Y DC UCDIA

ESPEC1AUDAD EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE 1* CALIDADPARA LABORES OE SEÑ O RA
Los hilos y trencillas D -M  C pueden adquirirse en todas las tiendas de A mercería y de labores de señora. ♦
lüDÍMIl HE COITEC O N F E C C I O N  PARA SEÑORITAS
M A R Í A  D E  G U Z M A N ,  4 
duplicado, prinapal d e r e c h a .

L E A  U S T E D  
L A S  O B R A S

D E
Concha Espina

P E D ID O S  A Renacimiento
SA N  M A R C O S, 42

M A D R ID

Una descripción de su vida, gratuita"U s te d  puede lia c e i c e s a i su s preocup aciones"HA D IC H O  UN F A M O SO  A S T R Ó L O G OUna ddineación o bosquejo de nuestra vida es tan necesaria a toda persona de buen sentido como la car­ta marina al navegante. ¿Por qué andar en las tinie­blas, cuando escribiendo sencillamente una carta pue­de usted obtener informes precisos que pueden con­ducirle al éxito y a la felicidad?«HOM BRE P R E V E N ID O  V A L E  P O R  DOS»E l Prof. R O X R O Y  les dirá cómo tener éxito, cuiües son sus días favorables y desfavorables, cuándo debe usted empezar una nueva empresa o hacer un viaje, cuándo y con quién debe us­ted casarse, cuándo delie pe­dir favores, hacer colocación de dinero o especulaciones.Todo esto y aun muchísimo más puede leerse en el libro de su vida.La Sra, E , Servagnet, V i­lla Petis Paradis, Alger, es­cribe: «Estoy plenamente satisfecha de mi horóscopo, que revela con gran exacti­tud hechos pasados y pre­sentes, dando con fidelidad los rasgos de mi carácter, el estado de mi salud, levantando discretamente el velo dol porvenir y añadiendo muy valiosos consejos. Creo que la lalxir del Prof. R O X R O Y es maravillosa y que un hoi’óscopo trazado por él es la buena estrell* de una casa.»Para recibir una corta descripción de su vida gra­tuitamente, indiquen sencillamente el día, raes, año í lugar de su nacimiento. Escriban su nombre y direC’ ción bien darainente y de su propia mano, dirigiendo su carta inmediatamente al Prof. R O X R O Y . Si desean pueden incluir 50 cénts. en sellos do correo d< su país para gastos ele franqueo, trabajos de escritU' ra, etc. Dirección: R O XR O Y, Dept. 1472 C.Emmastraat 42, La Haya, Holanda.Franqueo para Holanda, 40 céntimos. L
DEBILIDAD-CONVALECENCIALos Medicos los mas cmmentas recetan

DESCHIENSJAPABE
Ò lo Hemo^lobtna

COMPRO ALHAJAS. Pago altos, precios. Príncipe, 16
Keservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. ' t Imprenta R E N A C IM IE N T O , San Marcos. 42 -M ad fl^
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